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GLOSARIO 

 

RESCISIÒN: es un concepto que hace referencia al negocio jurídico por el que se 

deja sin efecto, mediante declaración judicial, un negocio, contrato o acto jurídico. 

También conocida como la acción de nulidad de los contratos o negocios jurídicos, 

y en derecho notarial, como acción proforma.1 

LESION ENORME: La lesión enorme es una figura jurídica a la que puede recurrir 

un comprador o vendedor para exigir que se rescinda un contrato de compraventa, 

cuando el valor del contrato difiere desproporcionadamente del valor real.2 

BIENES MUEBLES:“Aquel bien que dada su naturaleza puede ser trasladado de 

un sitio a otro, ya sea utilizando su propia fuerza o bien una fuerza externa, 

con excepción de los que sean accesorios de los inmuebles. Actualmente 

esta clasificación de bienes muebles reviste una particular importancia económica, 

superando ampliamente el valor de los bienes inmuebles, contrariamente a lo que 

sucedió hace más de medio siglo; así por ejemplo, lo que sucede con un 

transatlántico o un avión con respecto de una casa. De allí que la mayoría de las 

legislaciones, dada la importancia que revestían, se ocuparan mayormente de 

los bienes inmuebles en detrimento de los muebles, de escaso valor económico en 

aquella época. Actualmente, por las razones expuestas, la protección tiende a 

equilibrarse”3. 

                                                           
1
Colaboradores de Wikipedia. Rescisión [en línea]. Wikipedia, La enciclopedia libre, 2015 [fecha de consulta: 

3 de febrero del 2016]. Disponible en: 

<https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Rescisi%C3%B3n&oldid=87748283>. 
2
Gerencie, lesión enorme. [en línea]. <http://www.gerencie.com/lesion-enorme.html>. Citado el 3 de febrero 

de 2016. 
3

 Enciclopedia jurídica, Bien Mueble. [en línea]. http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/bien-

mueble/bien-mueble.htm. Citado el 3 de febrero de 2016. 

https://es.wikipedia.org/wiki/Negocio_jur%C3%ADdico
https://es.wikipedia.org/wiki/Negocio
https://es.wikipedia.org/wiki/Contrato
https://es.wikipedia.org/wiki/Acto_jur%C3%ADdico
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/excepci%C3%B3n/excepci%C3%B3n.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/accesorio/accesorio.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/inmuebles/inmuebles.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/clasificaci%C3%B3n/clasificaci%C3%B3n.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/bienes-muebles/bienes-muebles.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/particular/particular.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/bienes-inmuebles/bienes-inmuebles.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/mayor%C3%ADa/mayor%C3%ADa.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/bienes-inmuebles/bienes-inmuebles.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/detrimento/detrimento.htm
https://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Rescisi%C3%B3n&oldid=87748283
http://www.gerencie.com/lesion-enorme.html
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/bien-mueble/bien-mueble.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/bien-mueble/bien-mueble.htm
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COMPRAVENTA: La compraventa es un contrato en que una de las partes se 

obliga a dar una cosa y la otra a pagarla en dinero. Aquélla se dice vender y ésta 

comprar. El dinero que el comprador da por la cosa vendida se llama precio.4 

PRECIO JUSTO O JUSTO PRECIO: “En la filosofía escolástica del medioevo, el 

precio que corresponde a la equivalencia de prestación y contraprestación, más 

simplemente, el que permite al productor o comerciante vivir decorosamente con 

el producto de su actividad, sin que por ello deje de estar 

al alcance del consumidor. 

Se consideraba como base del justo precio la recompensa del trabajo y los costos 

de los bienes.  

El justo precio fue un problema de la escolástica, que manejaba las leyes de la 

economía, fundamentalmente con el fin de crear una ética económica” 5 . 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
4
COLOMBIA. CONGRESO DE LA REPÚBLICA. Ley 57. (15, abril,1887). Por la cual se expide el Código 

Civil. Diario Oficial. Bogotá, D.C. No. 7.019. 
5
Enciclopedia jurídica, Precio Justo. [en línea]. <http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/precio-justo-

o-justo-precio/precio-justo-o-justo-precio.htm>Citado el 3 de febrero de 2016. 

http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/equivalencia/equivalencia.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/prestaci%C3%B3n/prestaci%C3%B3n.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/comerciante/comerciante.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/producto/producto.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/alcance/alcance.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/consumidor/consumidor.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/justo-precio/justo-precio.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/recompensa/recompensa.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/trabajo/trabajo.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/justo-precio/justo-precio.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/precio-justo-o-justo-precio/precio-justo-o-justo-precio.htm
http://www.enciclopedia-juridica.biz14.com/d/precio-justo-o-justo-precio/precio-justo-o-justo-precio.htm
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RESUMEN 

 

La acción rescisoria por lesión enorme es catalogada como un instrumento de 

protección con el que cuenta quien ha resultado lesionado dentro de un negocio, 

pues en ella encuentra la posibilidad de solicitar, ante un juez, que el contrato 

quede sin efectos y se realice la devolución del dinero y la cosa que se ha 

vendido, cuando en el acto jurídico se venda por menos de la mitad del precio 

justo del bien o se compre por más del doble de su valor. Quien determine que su 

patrimonio ha sido lesionado a causa de la desproporción en el precio podrá 

acceder a la administración de justicia en busca del equilibrio contractual. 

En Colombia, el Código Civil contempla la figura jurídica antes descrita en los 

parámetros mencionados; sin embargo, encontramos que dentro del ordenamiento 

existe una limitación en su campo de aplicación, dado que se estima improcedente 

el ejercicio de esta cuando se trata de negocios que versen sobre bienes muebles, 

especialmente la compraventa, así mismo las que se hagan por medio del 

ministerio de justicia, donde se hace alusión a las subastas, pudiéndose 

manifestar que existe una discriminación, porque no permiten a los contratantes 

afectados por la lesión enorme que negocien con bienes muebles acudir a la 

protección de la acción rescisoria, aun cuando existan normas mercantiles que los 

cobijen, no es suficiente, puesto que cuando se trata de buscar el equilibrio 

prestacional es necesario contar con todas las herramientas jurídicas posibles. 
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SUMMARY 

 

The rescission action by huge injury is listed as an instrument of protection 

available towho have been injured into a business, because in it there is a 

possibility to requestin front a judge that the contract is without legal effect and the 

return of the money is made and also the “thing” that was sold as well. The above 

situation will only occur when in the legal act the “thing” was sold by the half of the 

right price, or the “thing” is bought by more than twice its valve, who determines 

that it´s assets have been injured because of the disproportion in the price could 

access the administration of justice in search of contractual balance. 

In Colombia the civil code provides the figure that was mentioned before in the 

parameter that mentioned as well, however there is limitation in the system in 

terms of its scope, since it is estimated inadmissible the execution of this when  it 

comes to businesses that sell personal property movables , especially the trading; 

likewise, those made by the ministry of justice, here we are talking about auctions 

from the above it can be said that there discrimination, since they do not allow 

contractants affected by huge injury to negotiate with movables going to the 

protection of the rescission action, although there are commercial standars that 

proted them, It is not enough, because when it comes to seecingprestacional 

balance is necessary to have all possible legal tools. 
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INTRODUCCIÓN 

 

La lesión enorme ha sido consagrada en el derecho colombiano desde 1887, el 

Código Civil  indica que se permitirá la acción rescisoria cuando un vendedor 

reciba menos de la mitad del precio de un bien o el comprador pague más del 

doble del valor, sin embargo dentro del mismo articulado se observa que esta 

figura jurídica tiene una limitación en su aplicación, pues determina que la 

compraventa de bienes muebles y las realizadas por medio del ministerio de la  

justicia no serán cobijadas por dicha institución. 

Como quiera que existen medios comerciales para la protección de los 

contratantes que negocien con bienes muebles como lo ha planteado la Corte 

Constitucional en repetidas ocasiones especialmente en la sentencia C- 222 de 

19946, no se ha expresado de forma clara el por qué no es posible la extensión de 

esta figura en estas compraventas de bienes muebles; el legislador por su parte 

no se ha pronunciado sobre la posibilidad de ampliar el campo de acción de la 

lesión enorme;  sin embargo se sabe que la economía ha cambiado con el pasar 

de los años y ahora los bienes inmuebles no son el centro del mercado, pues el 

valor adquirido por los muebles ha sido de gran importancia. 

Con base en lo anterior, se ha planteado esta investigación, que tiene como 

objetivo principal Analizar la necesidad de incluir  la figura de la lesión enorme en 

la protección de los negocios jurídicos que versen sobre los bienes muebles; para 

desarrollarla se realizará un análisis histórico, doctrinal y jurisprudencial de la 

lesión enorme y la acción rescisoria en Colombia; así mismo, se hará un estudio 

sobre los ordenamientos jurídicos de países latinoamericanos donde se consagra 

la institución en el Derecho Civil, estableciendo una relación entre la legislación 

patria y estas últimas. 

                                                           
6
CORTE CONSTITUCIONAL, Sala Plena, cinco (05) de mayo de mil novecientos noventa y cuatro (1994), 

Referencia: Expediente D - 428.M.P. BARRERA CARBONELL, antonio. 
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Para lograr el objetivo anterior se hizo uso de un diseño metodológico 

bibliográfico, el cual permitió consultar la doctrina existente e investigaciones 

sobre la lesión enorme, las normas de los códigos civiles latinoamericanos y 

algunos europeos, sentencias de la Corte Constitucional, Corte Suprema de 

Justicia y el Consejo de Estado sobre los derechos de los contratantes, herederos 

y demás individuos que se encuentran inmersos en negocios donde la acción 

rescisoria por lesión enorme opera, etc.  

Para realizar el análisis de lo anteriormente mencionado se utilizó la hermenéutica 

jurídica, debido a que no es posible encontrar estudios que de forma particular 

aborden la lesión enorme en compraventa de bienes muebles; esta investigación 

es de carácter descriptivo y aporta criterios claves para la comprensión de la figura 

y la necesidad de incluirla dentro del ordenamiento civil para los negocios donde 

su objeto sea un bien mueble. 

Esta investigación adquiere importancia ya que permite interiorizar el concepto 

que se maneja de la figura jurídica en la legislación, de tal forma que se pueda 

confrontar con lo planteado por las Altas Cortes, buscando así que surja entre 

estos una necesidad jurídica de inclusión, es decir, se contempla la posibilidad de 

generar un cambio legislativo y ampliar la extensión de la acción rescisoria por 

lesión enorme. 

El informe final donde se presentaran los resultados obtenidos en la investigación 

estará estructurado en tres capítulos así: 

Capítulo I, La Lesión Enorme; se hace un esbozo histórico de la figura jurídica, así 

mismo se estudia de manera amplia la aplicación normativa y jurisprudencial 

dentro del ordenamiento interno, seguido de un derecho comparado con países 

como Chile, Ecuador, Perú, Guatemala entre otros, todo lo anterior en busca de 

determinar la situación actual de la institución. 
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Capitulo II, Aplicación de la acción rescisoria por lesión enorme en diversos 

contratos; en este se busca explicar cómo se ejecuta la acción con base en lo 

preceptuado dentro de la legislación patria, es decir, que se analizará la lesión 

enorme basada en el ordenamiento colombiano, determinando así como los 

sujetos de derecho hacen uso de la acción rescisoria en los contratos que a diario 

se manejan dentro de la economía actual. 

Capitulo III, Inclusión de la compraventa de bienes muebles con características 

similares a los bienes inmuebles en cuanto a la variación en el tiempo, duración en 

el mercado y estabilidad en el precio, dentro de la órbita de protección de la lesión 

enorme; aquí se plantea la posibilidad de que el campo de aplicación de la figura 

jurídica se pueda dimensonar e incluir las compraventas que se lleven a cabo 

sobre bienes muebles, pero que, para hacerlo posible, deben tenerse en cuenta 

algunas características particulares entre dichos bienes, ya que no toda 

negociación con ellos causa un detrimento patrimonial a los contratantes si se 

llegara a presentar una lesión. 

Finalmente se presentan las conclusiones, donde se explica cómo podría ser 

posible un cambio en la legislación civil con base en lo estudiado dentro de la 

investigación. 
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1. LESIÓN ENORME. 

 

En este capítulo, se busca describir la figura de la lesión enorme iniciando por su 

surgimiento y evolución jurídica durante la historia, pasando por el marco 

normativo-interno donde se estudiará el articulado del Código Civil y jurisprudencia 

de las Altas Corporaciones del país, y, terminando en un breve pero importante 

derecho comparado con los ordenamientos legales de países latinoamericanos. 

 

1.1 EVOLUCIÓN HISTORICA DE LA LESIÓN ENORME. 

 

La lesión enorme nace como protección para los contratantes que se veían 

inmersos en un acto jurídico usurario, es decir, cuando quienes participaban en un 

negocio se veían afectados porque no se respetaba el valor de la cosa y con esto 

sufrían un detrimento en su patrimonio, teníendo la oportunidad de recurrir a esta 

figura para solicitar la rescisión del contrato, con el fin de que se pagara el precio 

justo de la cosa o se devolviera el bien. 

 

Con lo anterior, se tiene un bosquejo del concepto de la lesión enorme, lo que 

permite iniciar la descripción de los precedentes históricos de esta figura; en 

primer lugar se debe echar un vistazo a la Doctrina del Justo Precio, desarrollada 

por Aristóteles, pues  en ella surgen las bases de lo que ahora se conoce sobre la 

proporción entre el servicio o bien que se entrega y el precio que se debe pagar. 

 

Aristóteles en sus escritos trata la igualdad en el mercado, en ellos expone la 

necesidad de un equilibrio entre los bienes que son entregados en los 

intercambios, al considerar que aun cuando el fin de estos es satisfacer las 

necesidades de los individuos, se deben realizar de una manera justa, es decir, 

que las mercancías negociadas serán de igual valor entre sí, en este caso no 

existiría ganancia de uno de los comerciantes a costa de la pérdida del otro; esta 
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determinación no solo se tenía en cuenta para el intercambio de objetos, también 

se planteaba para las prestaciones de servicios en cualquier arte, como lo expresó 

este pensador en las siguientes líneas de su obra ética:  

 

“Puede representarse esta reciprocidad proporcional de servicios por una 

figura cuadrada, en la que se combinen los términos opuestos en el 

sentido de la diagonal. Sea, por ejemplo, el arquitecto A, el zapatero B, la 

casa C, el calzado D. El arquitecto recibirá del zapatero la obra que es 

propia del zapatero; y en cambio, le dará la obra que él mismo hace. Si 

hay desde luego entre los servicios cambiados una igualdad proporcional, 

y en seguida hay reciprocidad de buenos servicios, las cosas pasarán 

como ya lo he dicho. De otra manera, no hay ni igualdad ni estabilidad en 

las relaciones, porque puede suceder que la obra del uno valga más que 

la del otro, y es necesario igualarlas. Esta regla tiene aplicaciones en 

todas las demás artes (…)”7 

 

Lo anterior evidencia el concepto del precio justo y aun cuando no se expresa de 

manera explícita, Aristóteles inicia con la idea de necesidad y termina en la 

justificación de la equidad y el equilibrio comercial, es así, como se puede 

observar que el valor de un bien debe determinarse antes de intercambiarlo, lo 

que en este tiempo se considera venderlo, pues de esta forma se sabe que 

mercancía debe entregarse a cambio de este o si lo vemos de otra forma que 

cantidad de dinero se debe pagar por él. 

 

A manera de conclusión sobre lo que Aristóteles quiso expresar sin saber que 

sería punto de partida, no solo para la figura de la lesión enorme sino para la 

economía en general es que, “todos los bienes tienen un precio 

(independientemente de que lo fije el mercado o el gobierno) y si alguien intenta 

vender más caro o comprar más barato de ese precio el intercambio es injusto. Es 

                                                           
7
Aristoteles, Ética, p. 144-145. 
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como el turista desinformado que paga un precio superior al que habitualmente se 

paga en el mercado o al que ha fijado el gobierno”8. 

 

Dentro de este marco, se debe hacer mención al pensamiento de Santo Tomás de 

Aquino, quien bajo los preceptos de la moral da luces de lo que se definiría como  

precio justo, explica como en un contrato se debe entregar un bien que iguale el 

costo y trabajo que se ha invertido en la otra cosa que está inmersa en el 

intercambio, pues de este modo se llegaría a la justicia en el negocio, como indica 

Cachanosky9; por su parte Aquino se preocupó por determinar que un acto no era 

justo o legal cuando las mercancías negociadas no tenían un valor igual, pues los 

comerciantes se podían aprovechar de la ignorancia del otro, para cobrar más por 

un bien aun cuando el costo de la producción era mucho menor. 

 

En este orden de ideas, y continuando con el recuento histórico, fijamos la mirada 

hacia Roma, donde la lesión fue utilizada como Remedio Pretoriano, lo que 

implicaba la terminación de un contrato al ser solicitado por la parte que resultaba 

perjudicada, cuyo fin era la restitución del bien en el estado en que fue entregado, 

esto se debía hacer bajo el principio de equidad. 

 

Sin embargo, lo anterior duró poco, pues los emperadores Diocleciano y 

Maximiliano, dieron un giro a lo que se conocía como lesión y la enmarcaron 

dentro de sus constituciones, donde determinaron la protección para el vendedor 

que en un contrato negociaba una cosa en menos de la mitad del valor, 

permitiéndosele  pedir la rescisión del negocio jurídico, es así como se inicia la 

aplicación de la lesión enorme propiamente dicha, véase: 

 

“En el siglo III d. C., la Cancillería imperial de Diocleciano profirió un 

conocido rescripto frente a un caso particular en el que se pedía la 

                                                           
8
 CACHANOSKY, juan. Historia de las Teorías del Valor y el Precio. En: Revista Libertas, Mayo de 1994, 

no.20 , p 8. 
9
Ibid. P.16 
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rescisión de un contrato de venta celebrado con un precio injusto en 

desmedro del vendedor. La Cancillería imperial introdujo en la decisión el 

criterio de la dimidia pars, estableciendo así un límite matemático 

respecto del cual determinar la desproporción en el precio. De aquí en 

adelante se hablará de lesión enorme, instituto con fortuna y 

consideración en la interpretación secular; hoy en día despojado de su 

coraza originaria, indica el camino para el diseño de los modernos 

remedios contra el desequilibrio contractual inicial”10. 

 

De lo anterior se debe señalar que, por las acciones invasoras de los bárbaros la 

figura entró en desuso, y es en el Imperio de Justiniano cuando toma mayor 

fuerza, ya que este la hace parte de su Código, allí es donde se realiza la 

compilación de varios emperadores incluyendo por supuesto a los ya 

mencionados Diocleciano y Maximiliano, pudiéndose observar en esta oportunidad 

que existe una limitación en la aplicación de la lesión, pues únicamente es para el 

vendedor, el cual resultaba afectado al comercializar un inmueble por menos de la 

mitad del precio determinado para este, teniendo la posibilidad de solicitar la 

rescisión del contrato, sin que dicha protección cobijara al comprador. 

 

En el Derecho Romano se tenían en cuenta algunos elementos en que se debían 

fundamentar los contratos, ya que con estos se podía pensar en la legalidad de los 

actos celebrados, estos eran: los sujetos, el consentimiento, el objeto, causa y 

forma del contrato; al hablar de consentimiento se refería a la voluntad de cada 

uno de los individuos que intervenían en el negocio, la cual debía ser libre y 

expresa, sin embargo se podía observar que en algunos casos ese consentimiento 

se encontraba viciado por el dolo, el error, la intimidación y para el asunto que 

ocupa en la investigación por la lesión, ya que en esta última se aprovechaba de la 

ignorancia o la situación económica del vendedor y se proponía la compraventa 

                                                           
10

CHAMIE, José. El Principio General de Reductio Ad Aequitatem por Desequilibrio Contractual. En: 

Revista de Derecho Privado. Enero a julio 2012, no. 22, p. 223. 
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aun existiendo una desproporción entre el precio y la cosa, lo que hacía pensar en 

un factor subjetivo, no obstante, al no aplicarse al comprador, se podía concluir 

que la importancia en la lesión terminaba siendo la desproporción económica. 

 

A la luz de estas ideas, es necesario destacar el Derecho Canónico, pues se ha 

considerado que esta institución impulsaba la figura en estudio, al basarse en las 

percepciones aristotélicas y el pensamiento de Santo Tomás de Aquino, 

sosteniendo que en los contratos de cambio debe prevalecer la reciprocidad 

proporcional, “por lo que extendieron considerablemente la institución a otros 

contratos y, en el caso de la venta, la consideraron también para el comprador”11. 

 

Siguiendo con la evolución de la lesión enorme, de forma breve se hace referencia  

a la Novísima Recopilación, obra en la cual se hace un compendio de 

legislaciones españolas;  en este escrito se expande la órbita de aplicación de la 

figura, ya que permite tanto al comprador como al vendedor solicitar la rescisión 

del contrato cuando se haga por menos de la mitad del precio del bien vendido; de 

modo similar se debe resaltar el antiguo Derecho francés, especialmente al autor 

R.J Pothier, quien se refirió a la lesión como vicio del consentimiento en los 

siguientes términos “hay imperfección en el consentimiento de la parte lesionada, 

puesto que no ha querido dar lo que ha dado en el contrato, sino en la falsa 

suposición de que lo que ella recibe en cambio vale tanto como lo que ha dado”12. 

 

Se ve entonces, como el objeto en estudio toma forma con el pasar de los años, y 

el concepto de la lesión enorme se asemeja cada vez más a lo que ahora se 

conoce en el ordenamiento interno nacional; sin embargo, no se puede hablar de 

precedentes históricos sin hacer alusión al Código Civil Francés o Código de 

Napoleón, por lo que ahora se centrará la atención en lo dispuesto en su 

articulado.  
                                                           
11

JARAMILLO, Carlos. Derecho Privado: estudios y escritos de derecho patrimonial Tomo II. Bogota: Grupo 

Editorial Ibañez, 2014, p. 231. 
12

 POTHIER, R. J. Tratado de las Obligaciones. Buenos Aires: Atalaya, 1947, p. 29. 
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Durante la elaboración del código se pudieron observar algunas discusiones entre 

quienes apoyaban y quinenes se oponían a la lesión enorme, dentro de los 

primeros se puede destacar a Portalis 13  quien defendía la institución en sus 

escritos exponiendo la idea de que, la voluntad en los contratos debía ser 

respetada, pues es el consentimiento de cada contratante el que finiquita el acto 

jurídico, empero, las personas que lo celebraban no podían aprovecharse de la 

inexperiencia de los otros, como el joven que supera la mayoría de edad, que 

aunque rebase el umbral de los años necesarios para ser adulto, esto no significa 

entonces que adquiera el conocimiento para los contratos, así mismo se debe 

considerar a quienes son ancianos o estén enfermos, ya que es posible se 

encuentren en debilidad para la consumación del negocio, siendo necesaria por 

esta razón la protección en la interacción mercantil entre los hombres. 

 

José Guillermo Moreno14 documentó que, como solución a las discusiones que se 

presentaron por las diferentes posiciones de quienes participaban en el proyecto 

del Código Civil, como decía Napoleon: “poco importa cómo un individuo dispone 

de unos diamantes o cuadros; pero la manera como lo hace respecto de su 

propiedad territorial no puede ser indiferente a gran parte en la imitación a la 

antigüedad clásica, la sociedad y a esta le pertenece marcar límites al derecho de 

disponer de ella”. 

 

“El Código Napoleónico, acogiendo los principios del Derecho Romano, redactó la 

figura de la lesión enorme, con fundamento en un vicio del consentimiento”15, 

donde se permite impetrar la acción rescisoria cuando sea el vendedor quien 

resulte perjudicado en el acto jurídico que verse únicamente en bienes inmuebles, 

                                                           
13

PORTALIS, m. Informe rendido en la discusión del Proyecto de Código Civil, T III, Curso de Legislación, 

Barcelona, 1842, p. 29 y ss. 
14

 MORENO, José. Extensión de la Lesión Enorme en la Compraventa no Mercantil de Determinados Bienes 

Muebles En: REVISTA ITER AD VERITATEM, 2014. No. 12, p. 109. 
15

 BONIVENTO, José. Los Principales Contratos Civiles y su Paralelo con los Comerciales. Decima sexta 

Edición.Bogota: Editorial ABC, 2004, p. 86. 
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ya que en esta época se creía que la mayor riqueza de los individuos era el bien 

raíz. 

 

Es así como se puede contemplar que, desde sus inicios y hasta el Derecho 

Francés, la lesión enorme se estudió haciendo referencia únicamente a la 

desproporción entre lo que se entregaba y lo que se pagaba por la cosa, es decir, 

se ocupaban de la lesión objetiva donde “todo se reduce a una cuestión 

económica, prescindiendo de las circunstancias personales que llevaron a las 

partes, especialmente a la parte lesionada, a la celebración del contrato en tales 

condiciones”16. 

 

Por otra parte, el BGB Alemán de 1900 le dio un giro a la visión de la lesión y le 

adicionó el elemento subjetivo en el cual “se fundamenta no solamente en el 

desequilibrio de las prestaciones, sino que tal desequilibrio se deba a que la 

víctima de la lesión se encuentre en estado de inferioridad por razones de 

necesidad, inexperiencia o ligereza”17; este mismo pensamiento se compartió en 

legislaciones como el Código Suizo artículo 2118, el Código Civil Italiano lo dispone 

en el Art.44819,el Código Civil de México en el artículo 1720, y el Código Civil de 

Portugal preceptuado en su artículo 28221.Se hace referencia entonces a la obra 

                                                           
16

 TORRES, Anibal. La Lesión. Articulospdf [En Linea]. http://www.etorresvasquez.com.pe/pdf/LA-

LESION.pdf [Citado en 27 de noviembre de 2015]. 
17

 Ibíd. p. 12. 
18

 Versa en su texto lo siguiente:“ Art. 21. En caso de desproporción evidente entre la prestación prometida 

por una de las partes y la contraprestación de la otra, la parte lesionada puede, en el plazo de un año, declarar 

que ella rescinde el contrato y repetir aquello que ha pagado, si la lesión ha sido determinada por la 

explotación de su penuria, de suligereza o de su inexperiencia”. 
19

 Se establece “Art. 1448. Acción general de rescisión por lesión. Si hubiere desproporción entre la 

prestación de una de las partes y la de la otra y la desproporción dependiese del estado de necesidad de una de 

ellas, de la quese ha aprovechado la otra para obtener ventaja, la parte damnificada podrá demandar la 

rescisión del contrato. (…)”. 
20

Prescribe que,“Art 17. Cuando alguno, explotando la suma ignorancia, notoria inexperiencia o extrema 

miseria de otro, obtiene un lucro excesivo que sea evidentemente desproporcionado a lo que él por su parte se 

obliga, el perjudicado tiene derecho de pedir la rescisión del contrato, y de ser ésta posible, la reducción 

equitativa de su obligación. El derecho concedido en este artículo dura un año” 
21

Art. 282, dispone: “Es anulable, por usura, el negocio jurídico cuando alguien aprovechando 

conscientemente la situación de necesidad, inexperiencia, dependencia o deficiencia psíquica de otro, obtiene 

http://www.etorresvasquez.com.pe/pdf/LA-LESION.pdf
http://www.etorresvasquez.com.pe/pdf/LA-LESION.pdf
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de Andrés Bello, por lo que se debe hacer relación a lo expuesto por Carlos I. 

Jaramillo22 en su obra sobre derecho privado, en la que manifiesta que el señor 

Bello guió su pensamiento en el derecho francés, en lo referente a algunas 

materias y directrices, sin embargo, no dejó de lado su originalidad dedicando un 

estudio detallado a la acción de rescindir un contrato por lesión, estableciendo 

como requisito que quien acuda a la figura “deberá justificar ignorancia del valor 

de la cosa al tiempo de perfeccionarse el contrato; ni se tendrá por justa 

ignorancia la que fuere imputable a negligencia aun leve”23. 

 

Este último, es la base para el Código Civil colombiano, que consagra la figura 

jurídica en el artículo 1947 24  y ss. del Capítulo XIII del Libro IV “De las 

Obligaciones en General y  los Contratos”; vale aclarar que el Codigo “inicialmente 

la prevé para comprador y vendedor, y para la compraventa tanto de bienes 

muebles como de inmuebles. Sin embargo, el artículo 32 de la Ley 57 de 1887”25,  

limita la acción a los bienes inmuebles, es decir que las ventas que se realicen por  

Ministerio de la Justicia o las que recaigan sobre bienes muebles no podrán 

acogerse a la rescisión, determinando en cuanto a los sujetos del contrato que 

tanto el comprador como el vendedor podrán hacer uso de la acción rescisoria; 

terminando con esto el esbozo histórico sobre la figura de la lesión enorme. 

 

 

 

                                                                                                                                                                                 
de éste, para sí o para un tercero, la promesa o realización de beneficios manifiestamente excesivos o 

injustificados”. 
22

JARAMILLO, Carlos. Derecho Privado: estudios y escritos de derecho patrimonial Tomo II. Bogota: Grupo 

Editorial Ibañez, 2014, p. 234. 
23

Obras Completas de Andrés Bello, citado por Jaramillo, Carlos. Derecho Privado: estudios y escritos de 

derecho patrimonial Tomo II. Bogota: Grupo Editorial Ibañez, 2014, p. 234. 
24

 Dispone “el vendedor sufre lesión enorme cuando el precio que recibe es inferior a la mitad del justo precio 

de la cosa que vende; y el comprador a su vez sufre lesión enorme, cuando el justo precio de la cosa que 

compra es inferior a la mitad del precio que paga por ella. El justo precio se refiere al tiempo del contrato”. 
25

CORTE CONSTITUCIONAL, Sala plena, Exp. D – 2653 de  mayo cuatro de 2000. M.P Alejandro 

Martinez Caballero. 
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1.2  LESIÓN ENORME  EN EL MARCO NORMATIVO Y JURISPRUDENCIAL 

INTERNO. 

 

Sin duda alguna, se debe partir de la Constitución Política de Colombia; Norma de 

Normas en la esfera interna; hallando en ella que el derecho que tienen los 

ciudadanos a la protección de sus bienes encuentran su marco constitucional en: 

i. El preámbulo; toda vez que en este se consagran los fines con los que los 

constituyentes proclamaron la Constitución de 1991, pues parten entonces de 

la protección a cada uno de sus individuos en un orden social justo, 

considerando dentro de este la igualdad en el manejo de sus bienes. 

 

ii. El artículo 1; en tanto que, se determina que Colombia es un Estado Social de 

Derecho, esto es, que se considera a la persona humana pilar fundamental de 

la sociedad. 

 

iii. El artículo 2; por cuanto aquí se consagran los fines esenciales del Estado, 

dentro de los cuales se destaca que las autoridades de la Republica están 

instituidas para proteger todas las personas residentes en Colombia en su vida, 

honra, bienes (…). 

 

iv. El artículo 13; puesto que en su inciso tercero dispone que el Estado protegerá 

a las personas que por su condición económica (…) se encuentren en 

circunstancia de debilidad manifiesta y sancionará los abusos o maltratos que 

contra ellas se cometan. 

 

v. El artículo 333; establece el alcance de la actividad económica de los 

individuos de la sociedad, incluyendo la función del Estado pues este se 

encargara de controlar cualquier abuso que las personas o empresas hagan 

aprovechando su posición dominante. 
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vi. El artículo 334; en la medida en que deja en cabeza del Estado la dirección 

general de la economía y la sostenibilidad fiscal de la nación. 

Ahora bien, se centra la atención en la órbita legal, la cual es regida especialmente 

por el Código Civil colombiano – Ley 57 de 1887-, el cual está dividido en cuatro 

libros; para la investigación en desarrollo se hace el estudio constante del Libro IV 

denominado “De las Obligaciones en General y  los Contratos”, donde se ubica el 

Titulo XXIII y el capítulo XIII, contenidos en este último, los artículos 1946 hasta el 

1954, en los cuales se enmarca la figura jurídica; pero es necesario, antes de 

seguir adelante con la interpretación de las disposiciones legales, establecer que 

la normatividad vigente hace referencia a la lesión enorme en su sentido objetivo, 

lo que la Corte Suprema de Justicia ha expresado así26: 

 

"Del último texto legal transcrito, se desprende que la lesión enorme está 

estructurada en nuestro régimen civil sobre un factor puramente objetivo, 

con toda independencia del móvil subjetivo y de la manera como éste 

haya influido en el consentimiento. El que acepta V. gr., vender una cosa 

por precio inferior a la mitad o comprarla por precio superior al doble del 

que se considera justo, no hace proceso volitivo vicioso, o si lo hace no lo 

invoca como causa cuando pide al juez que el contrato se rescinda por 

lesión. Su aceptación en estas circunstancias no implica de por sí una 

falsa noción del valor real de la cosa, ni una fuerza física o moral que lo 

haya constreñido, ni un engaño del otro contratante, que fueran 

suficientes para inclinar su voluntad. Simplemente el contrato es lesivo 

para él, por contener una desproporción entre el valor de las prestaciones 

recíprocas que alcanza la cuantía determinada por la ley, y por ello es 

rescindible".  

                                                           
26

 COLOMBIA. CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. Sentencia de 23 de febrero de 1983 M.P. URIBE 

HOLGUIN, ricardo. Bogotá D.C., Sala Civil, Publicado en Gaceta Judicial T. CLXVI No. 2407 p. 330. 
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Puestas así las cosas, se dice entonces que dentro de los articulados que norman 

la acción rescisoria en el Codigo Civil se tienen los siguientes: 

El artículo 1264, establece una modalidad especial de lesión enorme en el 

mandato, cuando la desproporción se evidencia en la remuneración pactada. 

El artículo 1291, expone las condiciones de la acción rescisoria en la aceptación 

de herencia. 

El artículo 1405, determina que la acción de rescisión procede para la partición de 

herencia, cuando el heredero ha sido afectado en más de la mitad de su cuota. 

El artículo 1601, consagra la cláusula penal enorme y en ella se puede observar la 

aplicación de la lesión enorme cuando se determina una cantidad como perjuicio 

al no cumplir con lo pactado en un contrato, y esta suma de dinero no podrá 

exceder el duplo de lo que debía entregar en la obligación, si así ocurre se podrá 

pedir la rebaja del excedente. 

El artículo 1946, es el que marca el inicio de la aplicación de la acción rescisoria 

dentro del contrato de compraventa. 

El artículo 1947 trae el concepto y ocurrencia de la lesión enorme y, al respecto 

reza que esta figura se presenta cuando se realiza una compraventa donde el 

vendedor vende por menos de la mitad del precio o el comprador compra por más 

del doble del justo precio. 

El artículo 1948, consagra en su contenido cuales son las alternativas que tienen 

los sujetos del contrato frente a la rescisión, esto es, el comprador contra quien se 

pronuncia la acción podrá entregar el bien o completar el precio con deducción de 

una décima parte y, en el caso del vendedor este podrá entregar el excedente del 

justo precio aumentado en una décima parte o consentir la rescisión; se deja claro 

que no se deberán intereses o frutos antes de la fecha en que se interponga la 

demanda. 
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El artículo 1949, Derogado por la ley 57 de 1887 en su art. 45 y sustituido a su vez 

por el art. 32 de la misma ley, contempla que no habrá lugar a la acción rescisoria 

en las compraventas que versen sobre bienes muebles o las que se realicen por 

Ministerio de la Justicia; texto que solo limitaba la rescisión para las ventas 

verificadas en pública subasta. 

El artículo 1950, manifiesta que si se estipulare que no puede intentarse la acción 

rescisoria por lesión enorme, no valdrá dicha estipulación, así mismo se entenderá 

como no escrita la cláusula donde se determine que el vendedor tiene la intención 

de donar el exceso. 

El artículo 1951, regula la acción en caso de pérdida o venta total o parcial de la 

cosa, esto quiere decir, que si la cosa se pierde en manos del comprador ninguno 

de los sujetos de la compraventa podrán solicitar la rescisión del contrato y, si el 

comprador enajenara la cosa tampoco habría lugar, excepto cuando este venda la 

cosa por más de lo que había pagado; en este caso el ultimo vendedor podrá 

reclamar el exceso con deducción de una décima parte del justo precio. 

El artículo 1952, indica que el vendedor no podrá pedir al comprador cosa alguna 

en razón al deterioro de la cosa, a menos de que este se hubiese aprovechado del 

mismo. 

El artículo 1953, precisa que el comprador que esté en obligación de restituir la 

cosa, debe entregarla purificada, es decir, que al momento de la rescisión no debe 

existir ninguna hipoteca o cualquier derecho real que haya constituido sobre el 

bien. 

El artículo 1954, establece que el tiempo de caducidad de la acción rescisoria, son 

cuatro años y estos deben ser contados a partir de la fecha del contrato. 

El artículo 1958, dispone que en el contrato de permuta se aplicarán las mismas 

normas aplicables a la compraventa incluyendo la acción rescisoria por lesión 

enorme. 
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El artículo 2231, regula la lesión enorme en el mutuo de intereses; esta procede 

cuando el interés excede en una mitad al que se probare haber sido el interés 

corriente al momento del contrato. 

El artículo 2455,dispone la regulación de la lesión norme en materia de hipoteca. 

El artículo 2466,consagra que en el contrato de anticresis las partes acordarán 

que los frutos se podrán compensar con los intereses, en este caso si se 

presentara lesión enorme quedará sujeto a lo dispuesto para el caso de  mutuo. 

Después de realizar un análisis de los preceptos normativos contenidos en la 

Carta Magna y el Código Civil de nuestro país, se comenzará abordando la línea 

jurisprudencial desarrollada por la Corte Constitucional, la cual, ha determinado 

unos parámetros claros sobre la figura, los derechos de los sujetos inmersos en el 

negocio jurídico, así como la limitación de la protección de la lesión enorme. En 

ese entendido, previa revisión y análisis de las sentencias de esta Corporación y, 

siguiendo un estricto orden cronológico, sobresalen las siguientes: 

En la Sentencia C-222 de 1994 -M.P. Antonio Barrera Carbonell-, por medio de la 

cual se revisó constitucionalmente el artículo 1947 dela Ley 57 de 1887, la Corte 

dejó sentada la postura sobre la diferencia existente en el trato entre el comprador 

y el vendedor que pueden resultar afectados en el negocio jurídico, pues explica 

que el primero posee una posición ventajosa frente al segundo ya que adquiere un 

bien y en últimas es una inversión que con el tiempo generará ganancias, en 

cambio el vendedor al negociar el bien por menos de la mitad del precio, tiene un 

detrimento patrimonial más considerativo, ya que, no solo sale de su órbita el bien, 

sino que deja de percibir la mitad de lo que le corresponde por un valor justo, 

véase27: 

                                                           
27

 COLOMBIA. CORTE CONSTITUCIONAL COLOMBIANA. Sentencia C-222/1994.Demanda de 

inconstitucionalidad contra el artículo 1947 de la Ley 57 de 1887. M.P. BARRERA CARBONELL, antonio. 

Sala Plena de la Corte Constitucional. Bogotá D.C., cinco (05) de mayo de mil novecientos noventa y cuatro 
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“El comprador como adquirente de un inmueble se encuentra en una 

posición mucho más ventajosa que el vendedor, porque la adquisición de 

un inmueble se considera como una inversión segura, menos afectable 

por los movimientos inflacionarios y con una mayor posibilidad de 

valorización; por consiguiente, aun cuando el comprador pague en exceso 

por el inmueble, se supone que con el trascurso del tiempo puede 

recuperar el mayor valor del precio que ha pagado. En cambio, el 

vendedor que recibe el dinero del precio de la compraventa, está más 

expuesto a los efectos inflacionarios que gravitan sobre la moneda y de 

consiguiente colocado en una posición más desventajosa”. 

 

Así mismo, esta Alta Corporación hace relación a los elementos que dan viabilidad 

a este instrumento jurídico, señalando así los condicionamientos y la efectividad 

de su ejercicio, indicando que “para que opere la lesión se requiere: a) que el actor 

haya sufrido un perjuicio en la proporción que establece la ley (art. 32 L. 57/87); b) 

que se refiera a compraventas en que la ley autoriza la acción (idem); c) que la 

acción se promueva dentro de los términos establecidos por la ley (art. 1954); d) 

que la cosa permanezca en poder del comprador (art. 1951), y, e) que no se haya 

renunciado válidamente a su ejercicio (art. 1950)”28. 

En la Sentencia C - 153 de 1997 -M.P. Vladimiro Naranjo Mesa-, la Corte hizo 

énfasis en que dentro de la acción rescisoria se presume la buena fe de los 

contratantes, por lo que solo se deben intereses o frutos desde la presentación de 

la demandada, ya que el punto fundamental de estudio en los casos de lesión 

enorme es el desequilibrio económico y no es determinante si se actuó con buena 

o mala fe. 

                                                                                                                                                                                 
(1994). Referencia: Expediente D - 428. Disponible en: 

http://www.corteconstitucional.gov.co/relatoria/1994/C-222-94.htm. 
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Ibid. P. 9 
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En la Sentencia C- 491 del 2000 -M.P. Alejandro Martínez Caballero-, cuyo 

análisis versó sobre la expresión “no habrá lugar a la acción rescisoria por lesión 

enorme en las ventas de bienes muebles” del artículo 32 de la Ley 57 de 1887; en 

esta providencia en especial, la Corte hace énfasis en las características que 

diferencian a los bienes muebles de los inmuebles, generando así las pautas para 

buscar un cambio en el punto de vista de la acción rescisoria, pues analiza en 

ellos la variación en el tiempo, duración en el mercado y la estabilidad en el precio 

de los bienes ya mencionados. 

Otra concepción importante que se extrae del proveído anterior, es que aquí la 

Corte explica las tres teorías en las que se estudia la lesión enorme, estás son, la  

objetiva, la subjetiva y la mixta, y una vez más reitera que en Colombia se aplica la 

teoría objetiva, este mismo pensamiento es expuesto por la Corte Suprema de 

Justicia, en Sala de Casación Civil, sentencias del 8 de noviembre de 1957, 17 de 

junio de 1960, del 12 de julio de 1968 y del  23 de febrero de 1981, entre otras. 

 

Finalmente, se puede observar que el aporte más significativo de la providencia en 

estudio es que la Corte plantea la posibilidad de una modificación en la 

normatividad vigente, toda vez que le reconoce a algunas transacciones con 

bienes muebles la relevancia que en la época merecen, pues la economía ha 

cambiado y ahora no solo los inmuebles representan riqueza y los muebles han 

adquirido con el trascurrir del tiempo gran valor monetario. 

En la Sentencia C-236 de 2014 -M.P. Gabriel Eduardo Mendoza Martelo-,  se 

revisa la constitucionalidad del artículo 1948 del Código Civil colombiano, y allí la 

Corte explica la opción que tiene el vendedor  en la acción rescisoria de entregar 

el excedente del precio recibido aumentado en una décima parte y, a su vez el 

comprador puede pagar el dinero que falte hasta completar el valor disminuido en 

un diez por cierto y argumenta que esta distinción entre las dos situaciones la 

hace el legislador pues se considera que en el negocio lesivo se debe encontrar el 

equilibrio prestacional, pues “tanto el comprador responsable de la lesión que 
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debe completar la diferencia con el justo precio como el vendedor causante de la 

misma que con el mismo propósito tiene que devolver lo que recibió de más 

respecto del justo precio, en la práctica, tienen derecho a retener o deducir una 

décima parte del monto de lo que el primero completa y el segundo devuelve. Así 

las cosas, en lo concerniente con el aspecto examinado ambos reciben un trato 

equivalente”29. 

Siguiendo con el análisis de la jurisprudencia nacional, nos referimos a la Corte 

Suprema de Justicia y allí en la Sala de Casación Civil, se encuentra el fallo 

proferido por esta Corporación, dentro el expediente No. 6054 del 23 de 

septiembre de 2002 -M.P. Jorge Antonio Castillo Rúgeles– en el cual se deja claro 

que el tiempo consagrado en el artículo 1954 del Código Civil para la expiración de 

la acción rescisoria en la lesión enorme, no es más que el término de caducidad 

de la acción y no la de prescripción como se cree, ya que para caducar el derecho 

o la acción hace falta que no se realice un acto en el término definido por la ley, y 

de no hacerlo se extinguirá el derecho irremediablemente, esto sucede en la 

rescisión, pues se contarán cuatro años a partir de la celebración del contrato para 

que el interesado presente la demanda ante la jurisdicción, y de no interponerla 

pierde la potestad que le asiste, con esto se busca principalmente que los 

negocios jurídicos queden en firme en un tiempo considerativo evitando la 

incertidumbre, pues no es justo que uno de los contratantes este a merced del otro 

ya que en cualquier instante pudiera acceder a la justicia reclamando el bien. 

Siguiendo con el tema de la oportunidad de la acción rescisoria, se debe enunciar 

la sentencia del 13 de diciembre de 2006 con expediente No. 47001 3103 002 

1999 00385 01 – M.P Pedro Octavio Mudar Cadena – donde una vez más este 

Colegiado plantea que el plazo de cuatro años que se consagra en el artículo 1954 

                                                           
29

COLOMBIA. CORTE CONSTITUCIONAL COLOMBIANA. Sentencia  C – 236 /2014.Demanda de 

inconstitucionalidad contra el artículo 1948 de la Ley 57 de 1887. M.P. MENDOZA MARTELO, Gabriel. Sala 

Plena de la Corte Constitucional. Bogotá D.C., nueve (09) de abril de dos mil catorce (2014). Referencia: 

Expediente D - 9800.Disponible en:http://www.corteconstitucional.gov.co/relatoria/2014/C-236-14.htm 
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del C.C. como el término de caducidad de la acción y que vencido ese período los 

contratantes pierden la facultad de acceder a la acción. 

En la sentencia con expediente No. 7872 del 31 de enero de 2005 –M.P Carlos 

Ignacio Jaramillo Jaramillo– la Corporación confirma la procedencia de la acción 

rescisoria por lesión enorme en la cesión de derechos herenciales y/o 

gananciales, -este presupuesto ya había sido planteado en anteriores proveídos 

de la sala30-, pues explican que cuando este contrato se hace con base en el 

avalúo existente dentro de proceso sucesorial deja de ser un contrato aleatorio y 

pasa a ser conmutativo, toda vez que deja de ser incierta la cuantía de los bienes, 

pues los contratantes tienen conocimiento de los activos y pasivos con que se 

cuentan al momento de celebrar el acto jurídico; el colegiado lo concluye de la 

siguiente manera: 

 

“para determinar si un negocio de cesión de derechos herenciales o de 

gananciales es conmutativo habrá que precisarse sí, desde el mismo 

instante de su formación, las partes conocieron el espectro o contenido de 

sus prestaciones, esto es adquirieron certeza sobre el resultado económico 

de sus obligaciones  –independientemente del carácter de pérdida o 

ganancia, aspecto que resulta meramente subjetivo- y, de esta manera, 

dejaron en claro las circunstancias que podrían afectar sus prestaciones, 

eliminando el alea o azar que podrían envolver sus compromisos”31.  

 

                                                           
30

Véase también cfr.  las Sentencias de 29 de abril de 1964 y 29 de noviembre de 1999, de la Corte suprema de 

Justicia, Sala de Casacion Civil. 
31

COLOMBIA. CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. Sentencia de 31 de enero de 2005 Exp. 7872M.P. 

JARAMILLO JARAMILLO, carlos. Bogotá D.C., Sala de Casación Civil, donde se decídio el recurso de 

casación interpuesto por la señora INES GARZON PINZON contra la sentencia proferida el 30 de junio de 

1999 por el Tribunal Superior del Distrito Judicial de Bogotá en el proceso ordinario de acción rescisoria por 

lesión enorme.Disponible en:http://www.notinet.com.co/pedidos/7872.doc 
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En la sentencia con expediente No. 11001-3103-024-1993-2889-01 del 30 de 

enero de 2007 –M.P Carlos Ignacio Jaramillo Jaramillo – la Corte realiza un 

análisis del artículo 1951 del Código Civil en cuanto a la extinción de la acción 

rescisoria por la enajenación o pérdida de la cosa, para lo cual inicia entonces 

aclarando que el simple hecho de que el bien objeto del negocio jurídico salga del 

comercio no es razón para frustrar la rescisión del contrato, pues puede ocurrir 

que el inmueble continúe bajo el poder del comprador, V. gr. El señor D compra un 

predio y lo destina para el uso de la comunidad en la construcción de un parque, 

esta propiedad aun cuando no es utilizada por el dueño sigue dentro de su 

patrimonio, pues la destinación no obliga en ningún momento a que el bien sea 

transferido a un tercero, entonces la acción rescisoria por lesión enorme podría ser 

alegada. 

Sin embargo, cuando la titularidad del bien es trasferida ya sea de forma onerosa 

o gratuita a un tercero, nos encontramos  frente a una enajenación y basados en 

el artículo en estudio, impediría  aplicar la rescisión del contrato, ya que en este 

caso quienes poseen la propiedad resultarían afectados por la figura jurídica, 

habiendo concluido la Corte que: 

 

“Lo que justificalaextinción del derecho a pedir la rescisión en las hipótesis 

previstas en la citada norma (art.1951 C.C), es que la cosa vendida salió 

del patrimonio del comprador; que dejó de estar bajo su dominio, bien 

porque se perdió materialmente, bien porque se transfirió a un tercero, 

entre otros supuestos, situaciones que dificultan hacer efectivo el 

equilibrio económico del contrato, máxime si, en la segunda hipótesis, los 

terceros adquirentes de buena fe, ello es capital, no tienen porquéasumir 
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la contingencia que surge de la falta de conmutatividad en el negocio 

antecedente, como tal, inoponible de cara a ellos”32. 

 

En la sentencia con expediente No. 11001-31-03-037-1998-00058-01 del 06 de 

julio de 2007 –M.P Carlos Ignacio Jaramillo Jaramillo – La Corte explica como la 

acción rescisoria puede ser alegada en un contrato de dación en pago, pero antes 

de ahondar en el tema, plantea una serie de diferencias entre la dación y la 

compraventa con lo que se busca determinar que el primero nunca tendrá el trato 

del segundo, así mismo las normas que regulan la venta no serán aplicables a la 

dación, dichas diferencias se pueden resumir así: 

I. En la dación a diferencia de la compraventa el acreedor no tiene voluntad 

de comprar el bien que recibe y el deudor a su vez no tiene el ánimo de 

vendedor, solo se busca cancelar una deuda. 

II. La dación es un negocio jurídico unilateral y extintivo, pues solo el deudor 

adquiere la obligación de entregar la cosa que dará como pago para 

extinguir la deuda adquirida. 

III. La compraventa es consensual, en cambio la dación se perfecciona cuando 

el deudor da, hace o deja de hacer la prestación sustitutiva. 

Ahora bien sobre la rescisión en la dación, la Corte manifiesta que después de 

analizar los dos contratos no se puede seguir la idea de que entre ellos existe una 

analogía, pues se evidencia que son más las diferencias que las similitudes que se 

pueden encontrar, por lo tanto no es posible de ningún modo extender la 

aplicación de las normas que rigen a la compraventa, a la dación, incluyendo la 
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COLOMBIA. CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. Sentencia de 30 de enero de 2007 Exp. 11001-3103-

024-1993-2889-01 M.P. JARAMILLO JARAMILLO, carlos. Bogotá D.C., Sala de Casación Civil, donde se 

decidieron los recursos de casación interpuestos por las dos partes frente a la sentencia de 14 de enero de 

2002, proferida por la Sala Civil del Tribunal Superior de Bogotá, dentro del proceso ordinario promovido por 

los señores CARLOS IGNACIO MUÑOZ AYERBE y MARUJA OLANO DE MUÑOZ contra el 

INSTITUTO COLOMBIANO DE LA REFORMA AGRARIA - INCORA.Disponible 

en:http://www.nuevalegislacion.com/files/susc/cdj/juri/e_2889_01_07.doc 
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lesión enorme, menos cuando la ley ha determinado la institucióncomoexcepcional 

para algunos contratos entre esos la venta, siendo así como se declara la 

improcedencia de esta figura jurídica en la dación en pago. 

En la sentencia del 25 de septiembre de 2007 con expediente No. 11001-31-03-

027-2000-00528-01 -  M.P Carlos Ignacio Jaramillo Jaramillo – la Sala se 

pronuncia sobre la procedencia de la acción de rescisión por lesión enorme en los 

contratos de leasing, donde se viola obligación de hablar sobre el tema en litigio 

pues el demandante celebró un contrato de compraventa y un mes después 

suscribió un contrato de leasing con la demandada, es decir, en los dos negocios 

versaron los mismos sujetos; así las cosas explica esta Corporación, que el 

extremo activo hace alusión al precio recibido por el predio en la compraventa, ya 

que es en este donde se percibe una desproporción según lo expone en repetidas 

ocasiones y no al canon que le cancela a la demandada por motivo del ultimo 

contrato; pero el extremo pasivo pretende que el juzgador considere los dos 

acuerdos en conjunto y con esto, que se declare improcedente la configuración de 

la lesión enorme pues se manifiesta que un contrato llevó al otro;  es decir, para 

que naciera el leasing back era indispensable adquirir primero el dominio de la 

propiedad bajo una compraventa, generando en el Colegiado una duda sobre si en 

realidad se estaba frente a negocios jurídicos independientes o si por el contrario 

se trata de contratos vinculados, y, en aras  de dar una definición a este último,  

manifestó que: 

 

“en procura de la realización de una operación económica, los interesados 

celebran diversos contratos, de manera que solo el conjunto de ellos y, 

más concretamente, su cabal ejecución, los conduce a la consecución del 

objetivo que persiguen. Por ello acuden a la pluralidad negocial, 

comoquiera que dicho objetivo, en sí mismo, no siempre pueden 

obtenerlo a través de la realización de un solo tipo negocial. De ahí que, 
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lato sensu, se aluda a la expresión „operación económica‟, sin duda de 

carácter más omnicomprensiva, a la vez que desprovista de alcances 

puramente jurídicos, ya que es una locución ante todo descriptiva”33. 

 

De lo anterior se concluye que en el caso en comento, para la realización del 

leasing fue necesario que entre los contratantes se llegara a un acuerdo, es decir, 

primero se pone en conocimiento la necesidad que tiene el usuario sobre el bien y 

luego la entidad lo compra, con el fin de darlo en arrendamiento; puestas así las 

cosas, la Sala llega a la conclusión de que se encuentra frente a dos contratos 

autónomos pero interdependientes, sin embargo expone que la lesión enorme es 

una figura jurídica excepcional y solo es necesario demostrar la desproporción en 

el precio de la cosa, sin tener en cuenta la conexión contractual que pueda existir 

entre los dos negocios descritos anteriormente, por lo tanto, aun cuando la 

compraventa se realice para el perfeccionamiento de otro contrato, si en ella se 

evidencia que uno de los contratantes ha sido lesionado procede la acción 

rescisoria. 

En la sentencia del 4 de diciembre de 2008, con expediente No. 680013 

103007001 00332 01– M.P Ruth Marina Díaz Rueda – se continua con la temática 

de las sucesiones, esta vez se expone la acción rescisoria por lesión enorme en la 

partición de herencia; la Corte indica como primera medida que en el caso en 

estudio los cuatros años determinados por el legislador para la caducidad de la 

acción, se cuentan a partir del trabajo de partición, y en segundo lugar explica la 

rescisión “relacionada con una partición de los bienes de una sucesión debe 
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COLOMBIA. CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. Sentencia de 25 de septiembre de 2007 Exp. 11001 31 

03 027 2000 00528 01. M.P. JARAMILLO JARAMILLO, carlos. Bogotá D.C., Sala de Casación Civil, 

donde se decidio el recurso de casación interpuesto por Leasing Selfin S.A., Compañía de Financiamiento 

Comercial en Liquidación, respecto de la sentencia de 25 de mayo de 2004, proferida por el Tribunal Superior 

de Bogotá, en el proceso ordinario promovido en su contra por Avicultores Asociados Ltda. Disponible en: 

https://www.google.com.co/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=1&cad=rja&uact=8&ved=0ahUK
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examinarse, como lo ha sostenido la jurisprudencia, es “respecto del total de los 

bienes adjudicados y no únicamente frente a uno o varios de ellos”34. 

Cabe resaltar la sentencia del 5 de diciembre de 2011 en el expediente No. 

2526931030022005 00199 01– M.P William Namen Vargas –, en la que este 

Colegiado manifiesta que “La legislación colombiana no prevé la lesión enorme en 

la promesa de compraventa sobre bienes raíces, lo cual se explica por la 

naturaleza y función práctica o económica social de este tipo contractual, cuya 

única prestación esencial es celebrar la compraventa posterior donde se presenta 

cuando concurren sus exigencias normativas”35, no obstante la compraventa que 

se desprende de la promesa si podrá ser rescindida por los sujetos del negocio; 

sin embargo, el justo precio, que determinará si existe o no una desproporción en 

las prestaciones recibidas será el que las partes determinaron al momento de 

llevar a cabo la promesa, pues, explica la Sala, no se puede desconocer la 

voluntad de los contratantes, ni las condiciones económicas en las que se 

encontraban al momento de prometer la compraventa. 

 

Por todo lo expuesto anteriormente, se puede concluir que las Altas Cortes del 

pais, han considerado la acción de rescisión por lesión enorme desde su 

naturaleza, pasando por la aplicación, término de caducidad, y la forma como 

                                                           
34

COLOMBIA. CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. Sentencia de 04 de diciembre de 2008 Exp. 

680013103007001-00332-01M.P. DIAZ RUEDA, ruth. Bogotá D.C., Sala de Casación Civil, se decidio el 

recurso de casación interpuesto por Mario Hernando Lulle Borda frente a la sentencia de 21 de abril de 2008, 

proferida por la Sala Civil-Familia del Tribunal Superior del Distrito Judicial de Bucaramanga, Santander, 

dentro del proceso ordinario del demandante contra Carlos Cesar Lulle Borda.Disponible 

en:https://www.redjurista.com/Documents/csj_scc_s-102-2008_[6800131030012001-00332-o1]_2008.aspx 
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COLOMBIA. CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. Sentencia de 05 de diciembre de 2011 

Exp.2526931030022005 00199 01 M.P. NAMÉN VARGAS, william. Bogotá D.C., Sala de CasaciónCivil,Se 

decide el recurso de casación interpuesto por laparte demandante, respecto de la sentencia de 7 de noviembre 

de2008, proferida por el Tribunal Superior del Distrito Judicial deCundinamarca, Sala Civil-Familia, en el 

proceso ordinario deBlanca Inés Ordóñez en nombre y representación de la sucesióndel causante Jon 

OcerínAlvarino contra Armando PachónRodríguez.Disponible en: 

http://camacol.co/sites/default/files/base_datos_juridico/SentenciaCorte%20Suprema%20de%20JusticiaNacio

nal05-12-2011.pdf 
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debe ser interpretada por quienes buscan la protección de esta, despejando así 

algunos vacíos que se encuentran en la normatividad vigente. 

Ahora bien, ya se ha hecho referencia a la Corte Constitucional y la Corte 

Suprema de Justicia, debiendo pasar  entonces a lo que ha dispuesto el Consejo 

de Estado en su Sala Contencioso Administrativa, pues también se han 

pronunciado sobre el asunto, por ejemplo en la sentencia del 15 de marzo de 2001 

con Radicación No. 14415, con ponencia de Ricardo Hoyos Duque-; la Sala 

aprovecha la oportunidad para dejar claros algunos puntos sobre la lesión enorme 

y su aplicación en la compraventa de predios rurales y como anteriormente se 

expuso, lo que la Corte Suprema consideraba en sus providencias del tema, es el 

momento de dar un vistazo al sector público propiamente dicho, en donde 

inicialmente se manifiestaba que esta figura jurídica es procedente tanto para las 

compraventas hechas entre particulares y las que se llevan a cabo entre el Estado 

y los ciudadanos, en este caso el INCORA, pues es la entidad estatal encargada 

de la adquisición de propiedades rurales para ser entregadas a las comunidades 

indígenas dentro del proceso de reforma agraria, lo que nos hace pensar que el 

bien objeto del acto jurídico queda fuera de comercio, y así es, sin embargo esto 

no afecta el hecho de que el negocio ha sido lesivo, por lo tanto, se considera la 

acción legalmente aplicable. 

Seguidamente señala que “es verdad que el INCORA debe acatar el precio que 

fija el IGAC, pero también lo es que frente a un contrato abiertamente lesivo e 

inequitativo para una de las partes contratantes, que puede ser el mismo INCORA, 

cabe declarar la lesión enorme para corregir esa circunstancia con el objeto de 

lograr el equilibrio que debe imperar en estas en los contratos sinalagmáticos”36. 
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 COLOMBIA. CONSEJO DE ESTADO. Sentencia del 15 de marzo de 2001 Exp. 14415. C.P. HOYOS 

DUQUE, Ricardo. Bogota D.C., Sala Contencioso Administrativa, Seccion Tercera, se decide el recurso de 
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las súplicas de la demanda. Disponible en: 
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Lo anterior quiere decir, que en este trámite no se busca la entrega del bien, el fin 

único de la rescisión del contrato es la posibilidad de completar el precio de la 

propiedad, restableciendo el equilibrio patrimonial de quien ha sido lesionado, 

siendo necesario  para llegar a esta decisión que el juzgador se base inicialmente 

en el avalúo realizado por el Instituto Geográfico Agustín Codazzi, pero de no 

estar del todo conforme podrá poner en consideración un dictamen pericial, que en 

todo caso es la prueba principal en los procesos de acción rescisoria por lesión 

enorme;  claro está que este debe seguir lo dispuesto por la ley, y fundamentar su 

estudio en las condiciones socioeconómicas del terreno al momento de la 

realización de la compraventa, por tanto, está en manos del juez determinar su 

validez y firmeza. En el caso concreto estudiado en la providencia, este fue 

desechado al considerar que no tenía relación el precio dado con los aspectos del 

predio, concluyendo entonces que la figura de la lesión enorme no excluye las 

compraventas estatales y por tanto es posible acudir a ella, indicando así mismo 

que el precio seria analizado desde su punto objetivo como se hace en la 

jurisdicción civil. 

Por otra parte se encuentra la sentencia del 29 de agosto de 2012 con radicado 

No. 07001 23 31 0002000 00262 (22307), - C.P. Danilo Rojas Betancourt- , en la 

que la Sala, en primer lugar, determina a partir de cuándo se debe contar la 

caducidad de la acción, pues es una de las cuestiones que se deben resolver. En 

este caso el extremo activo interpuso la demanda ante la jurisdicción ordinaria 

dentro del término de dos años que se encuentra establecido para iniciar la acción 

sobre controversias contractuales, -el plazo de cuatro años contenido en el Código 

Civil para la acción rescisoria no es aplicable dentro del ámbito administrativo-, 

aun cuando este se equivocó de competencia, el expediente es remitido por el 

juez a la autoridad que si puede conocer, y se continua con el debido proceso, por 

tanto, debe tenerse en cuenta la fecha de la presentación y no de la remisión, así 
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se busca garantizar el derecho que posee el demandante a acudir a la 

administración de justicia. 

Siguiendo con el estudio, el Colegiado realiza un breve recuento de la lesión 

enorme en cuanto a su historia y disposiciones normativas, ratificando la 

procedencia de la misma en los contratos estatales, asimismo explica que la 

entidad encargada de determinar inicialmente el avalúo de los predios es el IGAC 

– Instituto Geografico Agustin Codazzi-, por lo cual los contratantes deben 

moverse dentro del precio dispuesto por este instituto, sin embargo, cabe la 

posibilidad que el valor determinado no corresponda con el justo, lo que debe 

demostrarse dentro del litigio por medio de un dictamen pericial y argumenta una 

vez más que: 

 

“el juez está en el deber de estudiar bajo la sana crítica el dictamen 

pericial y en la libertad de valorar sus resultados; si lo encuentra ajustado 

y lo convence, puede tenerlo en cuenta total o parcialmente al momento 

de fallar; o desechar sensatamente y con razones los resultados de la 

peritación por encontrar sus fundamentos sin la firmeza, precisión y 

claridad que deben estar presentes en el dictamen para ilustrar y 

transmitir el conocimiento de la técnica, ciencia o arte de lo dicho, de 

suerte que permita al juez otorgarle mérito a esta prueba por llegar a la 

convicción en relación con los hechos objeto de la misma”37. 
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declaró no probadas las excepciones de caducidad de la acción y falta de legitimación en la causa por pasiva y 

se denegaron las pretensiones de la demanda. Disponible en: 

https://www.google.com.co/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=4&cad=rja&uact=8&ved=0ahUK

EwiU4cWO25nLAhUBqB4KHcH3BbYQFggsMAM&url=http%3A%2F%2Fsintesis.colombiacompra.gov.c

o%2Fsites%2Fdefault%2Ffiles%2Fsentencia%2F2012%2FCE%2520SIII%2520E%252022307%2520DE%2
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A modo de conclusión, expone la Sala, en la acción rescisoria solo se debe 

demostrar la existencia de una desproporción en las contraprestaciones del 

negocio, es decir, no se pone en tela de juicio los valores subjetivos del contrato, 

por tanto la prueba aportada debe ser contundente y determinante para que dé 

certeza de la configuración de la lesión y lograr la rescisión, así las cosas, cuando 

el dictamen pericial permite el asomo de duda no es posible considerar si quiera la 

existencia de los supuestos necesarios para constituir la acción rescisoria por 

lesión enorme. 

 

Con base en las dos providencias resumidas anteriormente, se puede observar 

como no solo en el derecho privado es aplicada la institución materia de estudio, 

sino que también es considerada en los contratos realizados por el sector público, 

tanto para bienes inmuebles urbanos como rurales, evidenciándose además que 

en toda la jurisprudencia citada en este acápite, las Corporaciones llegan a 

conclusiones similares, marcando así una línea importante para la ejecución  de la 

acción rescisoria por lesión enorme. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                                                                                                                 
5202012%2F%2FCE%2520SIII%2520E%252022307%2520DE%25202012_ORIGINAL.doc&usg=AFQjCN

FDTleV3S3IJUKr__fSJPRFTMgNJQ. 
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1.3 DERECHO COMPARADO, TRATAMIENTO DE LA LESIÓN ENORME EN 

ORDENAMIENTOS LATINOAMERICANOS. 

 

Como ya se ha realizado un breve estudio sobre la legislación que cobija a la 

lesión enorme en Colombia, se dispondrá compararla con la de algunos países 

latinoamericanos con el fin de diversificar las ideas que hasta ahora se tienen de la 

aplicación de la institución, pues es posible que los ordenamientos de otras 

naciones planteen otros argumentos jurídicos en cuanto a la interpretación y 

ejecución de la figura jurídica. 

1.3.1 Chile. Este país posee el ordenamiento más parecido al patrio, pues en el 

Código Civil chileno se basaron los legisladores colombianos para escribir el 

propio, mostrando a continuación las similitudes más importantes que se 

encuentran entre las normatividades, debiendo decir en  primer lugar que estudian 

esta figura desde un punto objetivo y se considera que la prueba principal en el 

proceso es la que demuestra que existe una desproporción entre el precio y la 

cosa vendida. 

Ahora transcribiremos los principales artículos del Código Civil de este país que 

regulan la lesión enorme: 

 

“Art. 1888. El contrato de compraventa podrá rescindirse por lesión 

enorme. 

 Art. 1889. El vendedor sufre lesión enorme, cuando el precio que recibe 

es inferior a la mitad del justo precio de la cosa que vende; y el comprador 

a su vez sufre lesión enorme, cuando el justo precio de la cosa que 

compra es inferior a la mitad del precio que paga por ella. 

 El justo precio se refiere al tiempo del contrato. 
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 Art. 1890. El comprador contra quien se pronuncia la rescisión, podrá a 

su arbitrio consentir en ella, o completar el justo precio con deducción de 

una décima parte; y el vendedor en el mismo caso, podrá a su arbitrio 

consentir en la rescisión, o restituir el exceso del precio recibido sobre el 

justo precio aumentado en una décima parte. No se deberán intereses o 

frutos sino desde la fecha de la demanda, ni podrá pedirse cosa alguna 

en razón de las expensas que haya ocasionado el contrato. 

 Art. 1891. No habrá lugar a la acción rescisoria por lesión enorme en las 

ventas de bienes muebles, ni en las que se hubieren hecho por el 

ministerio de la justicia”38. 

 

Don Andrés Bello tomó ideas principalmente del Código Civil de Napoleón para 

redactar este código, incluyendo lo dispuesto para la lesión enorme; inicialmente 

se observa que le da la posibilidad tanto al vendedor como al comprador de acudir 

a la institución en busca del restablecimiento de su patrimonio, determinando la 

cuantía que se debe tener en cuenta para ejecutar la acción y el momento en que 

se define el precio justo de la cosa. 

Otorga también el derecho de opción, el cual adquiere gran importancia pues “Si el 

contratante vencido opta por restablecer el justo equilibrio en la contratación, 

desaparece con ello la causa para alegar la rescisión y los efectos del contrato 

pueden mantenerse. Esto implica, en primer lugar, que el comprador podrá 

conservar la cosa comprada y, si es el vendedor quien ha sufrido la lesión, podrá 

obtener un precio justo por la cosa que vendió”39. 

                                                           
38

 CHILE. CONGRESO. Decreto Legislativo No. 295, 14 de  diciembre de 1855. Por el cual se promulga el 

Codigo Civil Chileno. Diario Oficial. Santiago de Chile. 1855. p. 271 Disponible en: 

http://www.oas.org/dil/esp/Codigo_Civil_Chile.pdf 
39

 WALKER SILVA, Nathalie. Derecho de opción del contratante vencido en juicio por Lesión Enorme 

orígenes e interpretación del Artículo 1890 del Código Civil, En: Revista Chilena de Derecho, vol. 39 N° 2, 

pp. 297 – 312. 
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Por otra parte, se evidencia que el justo precio tendrá el aumento o disminución de 

la décima parte, con lo que se espera que los contratantes tengan un trato igual y 

puedan recibir una ventaja mínima del negocio, aun cuanto este haya sido lesivo, 

pues el fin último de una compraventa no es más que el de enriquecer el 

patrimonio. 

En último lugar, es necesario agregar que don Andrés Bello inicialmente había 

considerado que la extensión de la lesión enorme debía cobijar a las 

compraventas con bienes muebles, sin embargo la influencia del código 

napoleónico era evidente, por lo cual cambio su idea, y en ultimas decidió delimitar 

el campo de acción de esta figura jurídica a los inmuebles, excluyendo también los 

negocios realizados por el ministerio de la justicia, verificándose entonces que 

esta es la similitud más importante de esta acción con la legislación patria. 

1.3.2 Ecuador. El Código Civil de Ecuador contempla la acción rescisoria por 

lesión enorme en los artículos 1829 al 1836, en el primer artículo se define que “El 

vendedor sufre lesión enorme cuando el precio que recibe es inferior a la mitad del 

justo precio de la cosa que vende; y el comprador, a su vez, sufre lesión enorme 

cuando el justo precio de la cosa que compra es mayor a la mitad del precio que 

paga por ella”40, observando así que existe una gran similitud con la legislación de 

Colombia.  

Así mismo se puede contemplar dentro del articulado que, se permite a los 

contratantes optar por completar el precio justo de la cosa o entregar la 

mercancía; también se encuentran semejanza en cuanto se entienden como no 

estipuladas las claúsulas en el contrato donde se pacte renunciar a la acción 

rescisoria por lesión enorme, igualmente se evidencia que la normatividad de 

Ecuador sigue la línea de nuestro país en lo que concierne al término de 

                                                           
40

 ECUADOR. CONGRESO NACIONAL. Codificacion 010 del 24 de junio de 2005. Por la cual se expide el 

Codigo Civil Ecuatoriano. Regidtro Oficial. Quito. 2005. No. 46. p. 298.  Disponible en: 

http://www.wipo.int/edocs/lexdocs/laws/es/ec/ec055es.pdf. consultado el 18 de enero de 2016. 
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caducidad de la acción, pues se precisa los mismos cuatro años contados a partir 

de la firma del contrato. 

 

Es necesario mencionar que, para este trabajo investigativo la similitud primordial 

entre estas dos legislaciones es que tanto el Código Civil ecuatoriano como el 

colombiano consideran que las compraventas de bienes muebles y las realizadas 

por el ministerio de la justicia no son sujetas a la protección de la acción rescisoria. 

 

1.3.3 Argentina. El precepto sobre la acción rescisoria por lesión enorme en 

argentina se encuentran consagrados en el artículo 954 del Código Civil Argentino, 

en el cual se define el concepto de la figura jurídica, su aplicación y caducidad, 

véase: 

 

“(…) También podrá demandarse la nulidad o la modificación de los actos 

jurídicos cuando una de las partes explotando la necesidad, ligereza o 

inexperiencia de la otra, obtuviera por medio de ellos una ventaja 

patrimonial evidentemente desproporcionada y sin justificación. Se 

presume, salvo prueba en contrario, que existe tal explotación en caso de 

notable desproporción de las prestaciones. 

Los cálculos deberán hacerse según valores al tiempo del acto y la 

desproporción deberá subsistir en el momento de la demanda. Sólo el 

lesionado o sus herederos podrán ejercer la acción cuya prescripción se 

operará a los cinco años de otorgado el acto. 

El accionante tiene opción para demandar la nulidad o un reajuste 

equitativo del convenio, pero la primera de estas acciones se transformará 
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en acción de reajuste si éste fuere ofrecido por el demandado al contestar 

la demanda”41. 

 

En esta oportunidad podemos manifestar, con toda claridad, que las legislaciones 

colombiana y argentina se asemejan en lo referente al carácter personal de la 

acción, pues solo el lesionado o sus herederos podrán ejercerla, sin embargo se 

diferencian en los demás aspectos, en primer lugar en el Derecho Civil argentino 

se generaliza la aplicación a todos los actos jurídicos, sean estos onerosos o 

gratuitos, y entre los onerosos se consideran tanto los conmutativos como los 

aleatorios, así mismo se tiene en cuenta que las compraventas tanto de bienes 

muebles como de inmuebles serán protegidas por esta figura; en segundo lugar,  

no se determina una cuantía para la desproporción, y por último define un plazo 

para la prescripción de cinco años, cuando en nuestro país es el término de 

caducidad de cuatro años. 

1.3.4 Perú. La legislación Peruana regula la lesión enorme bajo un sentido mixto, 

pues no solo se examina la desproporción en el precio dentro de la venta, también 

se pone en consideración el aprovechamiento del estado de necesidad del sujeto 

que resulta afectado por el negocio jurídico, el Código Civil de este país consagra 

en su artículo 1447 la institución así: 

 

“La acción rescisoria por lesión sólo puede ejercitarse cuando la 

desproporción entre las prestaciones al momento de celebrarse el 

contrato es mayor de las dos quintas partes y siempre que tal 

desproporción resulte del aprovechamiento por uno de los contratantes de 

la necesidad apremiante del otro. 

                                                           
41

 ARGENTINA. CONGRESO. Ley 340 de 23 de septiembre de 1969. por la cual se expide el Codigo Civil 

Argentino. No publicado en Boletin Oficial. Buenos Aires. 1969. p. 137. Disponible en: 

https://www.iberred.org/sites/default/files/codcivilargentino.pdf 
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Procede también en los contratos aleatorios, cuando se produzca la 

desproporción por causas extrañas al riesgo propio de ellos”42. 

 

En esta legislación  cambia la percepción de la institución, pues no se presume la 

buena fe en el contrato;  por el contrario se exige que el juzgador determine si se 

obro de mala fe, demostrando entonces el beneficio que obtuvo uno de los 

contratantes de la necesidad del otro, también se evidencia que la desproporción 

en el precio es diferente pues en la normatividad colombiana debe ser por debajo 

de la mitad o por encima del doble del precio, en cambio en el caso de Perú, se 

estima que la diferencia debe ser mayor a las dos quintas partes del precio justo, 

siendo menester mencionar en otro punto que la acción rescisoria por lesión 

enorme se aplica a los contratos aleatorios y conmutativos, lo que no sucede en 

nuestro país. 

De igual forma, se hace un breve análisis del articulado, de donde se puede 

concluir que las leyes peruanas difieren de las nuestras no solo en lo que 

anteriormente mencionamos, sino también en el tiempo de caducidad de la acción, 

pues el Código Civil colombiano determina un plazo de cuatro años, mientras el 

peruano indica que será de seis meses cumplida la prestación del lesionante o dos 

años en los demás casos. 

Llama la atención el hecho de que se determina que la acción rescisoria no se 

ejecutara en el contrato de transacción y la venta que se haga a través de remate 

público, pero en ningún apartado hace alusión a la compraventa de bienes 

muebles, lo que permite interpretar que en esta normatividad la institución no se 

ve limitada, y es posible para las ventas de cualquier bien sin hacer distinción 

entre los muebles e inmuebles. 

                                                           
42

 PERU. CONGRESO DE LA REPUBLICA. Decreto Legislativo No. 295, 24 de julio de 1984. Por el cual 

se promulga el Codigo Civil Peruano. Diario Oficial. Lima. 1984. p.200 Disponible en: 

https://www.iberred.org/sites/default/files/codigo_civil_peru.pdf 
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Por ultimo se hace mención  a las similitudes entre los dos ordenamientos, en 

cuanto a las estipulaciones que se pueden realizar por los sujetos del negocio 

donde se renuncie a la acción rescisoria, en ambos países se consideran nulas, 

así mismo se asemejan en cuanto a las opciones que tiene el lesionante frente a 

la figura jurídica, pues podrá entregar el bien o completar el justo precio. 

1.3.5 Guatemala. En este país la legislación es clara en cuanto a la acción 

rescisoria por lesión enorme, se consagra especialmente en el artículo 1851 del 

Código Civil, donde se dispone que “la rescisión voluntaria de la venta sin pacto 

especial previo, solamente puede hacerse dentro del año de la celebración del 

contrato, si se tratare de bienes inmuebles o derechos reales sobre los mismos y 

dentro de los seis meses, si se tratare de otros bienes”43. 

En este derecho comparado en especial se discriminan la clase de bienes en la 

rescisión, se indican los diferentes plazos en cuanto a la caducidad, seis (6) 

meses para los bienes en general, y se observa que el término máximo para 

ejercer la acción se aplica para los negocios de bienes inmuebles; sin embargo, se 

reduce mucho a comparación de nuestro ordenamiento, pues solo se considera 

posible acudir a la acción rescisoria en un año contado a partir de la celebración 

del contrato, lo que parece una medida muy estricta pues probablemente los 

contratantes no se percaten en ese tiempo sobre el perjuicio que han sufrido. 

1.3.6. Bolivia. El ordenamiento civil de este país, hace parte del conjunto de 

normatividades Sur Americanas, en los cuales tiene aplicación la figura de la 

acción rescisoria por lesión enorme, consagrando en su artículo 561 que: 

 

“A demanda de la parte perjudicada es rescindible el contrato en el cual 

sea manifiestamente desproporcionada la diferencia entre la prestación de 

                                                           
43

GUATEMALA. JEFE DE GOBIERNO DE LA REPUBLICA. Decreto Ley No. 106 de 14 de septiembre de 

1963, por el cual se expide el Codigo Civil Guatemalteco. Diario Oficial. Ciudad de Guatemala. 1963. p. 214 

Disponible en:  http://www.oas.org/dil/esp/Codigo_Civil_Guatemala.pdf 
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dicha parte y la contraprestación de la otra, siempre que la lesión resultare 

de haberse explotado las necesidades apremiantes, la ligereza o la 

ignorancia de la parte perjudicada 

II. La acción rescisoria sólo será admisible si la lesión excede a la mitad 

del valor de la prestación ejecutada o prometida”44. 

 

De lo anterior se puede concluir, en primer lugar, se incluye en la órbita de 

protección de la rescisión las compraventas sin excluir los bienes muebles; en 

segundo lugar se observa que se aplica el criterio subjetivo de la lesión porque no 

basta solo con demostrar que existió un perjuicio patrimonial, también debe 

probarse el aprovechamiento de alguna de las partes sobre la otra en cuanto a su 

inexperiencia o ignorancia; por último, establece que esta institución será admitía 

si las prestaciones sobre pasan la mitad del precio justo. 

Es importante añadir que la legislación hace una aclaración sobre la expansión de 

la acción rescisoria, y con esto limita su aplicación de la siguiente forma: 

 

“Articulo 562 Quedan excluidos del régimen de la lesión: 1) Los contratos 

a título gratuito. 2) Los contratos aleatorios. 3) La transacción. 4) Las 

ventas judiciales, tanto forzosas como voluntarias. 5) Los demás casos 

expresamente señalados por la ley”45. 

 

Así las cosas, vemos que nuevamente se describe una normatividad que se 

diferencia de la colombiana en varios aspectos fundamentales a la hora de 

ejecutar la acción rescisoria por lesión enorme. 

                                                           
44

 BOLIVIA. GOBIERNO NACIONAL. Decreto Ley No. 102760  de 06  de agosto de 1975, por el cual se 

expide el Codigo Civil Boliviano. Gaceta Oficial. La Paz. 1975. p. 65 Disponible en: 

http://photos.state.gov/libraries/bolivia/337500/pdfs/Codigo-civil.pdf 
45

Ibíd., p. 66. 
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2 APLICACIÓN DE LA ACCIÓN RESCISORIA POR LESIÓN ENORME EN 

DIVERSOS CONTRATOS 

 

En Colombia la acción de rescisión por lesión enorme está condicionada a que 

operen dos elementos fundamentales, ya que es necesario manifestar que esta 

figura jurídica tiene un carácter limitante, lo que quiere decir, que no puede ser 

ejercida para todos los contratos, habiendo determinado la ley en especial,  cuales 

gozarán de su protección y siguiendo con los elementos se dice pues que estos 

serán:  

a) Debe tratarse de un negocio donde se aprecie la desproporción en el precio 

de la cosa, y uno de los contratantes resulte afectado por esto, pues se ha 

determinado como lo hemos indicado en numerosas ocasiones a lo largo de 

la investigación, que se debe vender por menos de la mitad del valor justo o 

comprar por encima del doble, para que opere la lesión enorme. 

b) El acto jurídico lesionado debe versar sobre bienes inmuebles, ya que se 

exceptúan los bienes muebles y las ventas realizadas por el ministerio de la 

justicia, en este último se debe tener en cuenta que si el objeto de la 

subasta es un inmueble igual queda excluido de la figura. 

Sumado a lo anterior, para ejecutar esta institución se debe tener como base la 

naturaleza de la misma, el doctrinante Arturo Valencia Zea46 manifiesta que la 

lesión enorme se caracteriza principalmente por ser personal y no real, de orden 

público y tiene su origen en un vicio del consentimiento; explica de forma breve 

cada uno, diciendo que, es personal porque solo quien resultare lesionado en la 

compraventa podrá iniciar el proceso o si ha muerto lo harán los herederos; indica 

además que se considera de orden público al invalidar las cláusulas que se 

pactaran por los contratantes sobre la renuncia a la acción rescisoria y se refiere a 

que la lesión es un vicio del consentimiento pues explica que beneficiarse de la 

                                                           
46

 VALENCIA ZEA, Arturo. Derecho Civil Tomo IV De los Contratos. Bogotá. Editorial Temis. séptima 

Edición. 1988. p. 27 y ss. 
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inexperiencia, necesidad o ignorancia de otra persona afecta la voluntad de la 

misma. 

De igual forma dentro del proceso de rescisión es indispensable proporcionar al 

juzgador pruebas conducentes, que de forma clara y determinante demuestren el 

desequilibrio patrimonial, pues al definir el precio justo del bien se podrá saber 

cuál es la diferencia en cuanto al valor recibido, para esto se ha establecido que la 

principal prueba es el avalúo comercial realizado por un perito autorizado por el 

juez para realizar dicho encargo. 

Surge entonces una duda sobre la época que se debe tener en cuenta para 

elaborar el mencionado avalúo, pues como es sabido los bienes sufren variación 

en el precio, por las condiciones en el terreno, las construcciones aledañas,  entre 

otras, lo que obliga a determinar el momento para establecer el precio justo, si la 

compraventa es celebrada sin promesa se toma en cuenta el tiempo en que fue 

firmada la escritura pública, considerando los aspectos importantes que para esa 

fecha afectarían el valor del predio. 

Ahora bien, si el contrato es precedido por una promesa de compraventa, debe 

tenerse en cuenta el momento de la firma de esta para determinar el precio justo, 

a menos de que trascurra mucho tiempo para la celebración del negocio, ya que 

es posible que las condiciones de la propiedad cambien, lo que no permitirían al 

perito realizar un avalúo real, para este caso es importante examinar dos 

situaciones, la primera es cuando en la promesa se pacta pagar el precio del 

predio en un lapso de tiempo y al cumplirse se firma la escritura, pues así las 

cosas el valor debe ser calculado con base en el momento de la promesa; la 

segunda es que los contratantes establecieran que después de un plazo se 

cancelara la totalidad del precio, en este caso y pese a la promesa de 

compraventa el perito debe realizar el avalúo basado en el momento del pago 

pues es ahí cuando sabría si las prestaciones son proporcionales. 
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A lo anterior se debe agregar que, cuando el comprador resulta beneficiado del 

predio y por lo tanto se ha lucrado, es decir, su patrimonio aumentó gracias a la 

explotación de la propiedad, este incremento debe tenerse en cuenta para hacer el 

avalúo en busca del precio justo, es decir, el valor que se ha ganado de más se 

deberá sumar al precio que para la época del contrato se tiene como justo. 

Después de establecer el precio justo del bien inmueble, el juez procede a valorar 

el dictamen del perito, para determinar si existe o no un prejuicio por lesión 

enorme, si se evidencia una desproporción patrimonial, el juez ordenará la 

rescisión del contrato, y con este se entiende que es obligación la entrega de la 

cosa, para lo cual el comprador deberá liberar el predio de cualquier hipoteca o 

derecho real que exista sobre él, si esto no ocurre podrá el vendedor retener el 

precio hasta que el bien se entregue en debida forma, los frutos e intereses a que 

haya lugar se deberán a partir de la fecha en que se haya presentado la demanda, 

si al momento de restituir el inmueble este presenta deterioro y este no se le 

atribuye al comprador, quien ha vendido el predio no podrá solicitar que se le dé 

además una cosa por valor de los daños. 

Sin embargo, este panorama puede cambiar si el demandado se opone a la 

decisión y hace uso del derecho de opción, el cual consiste en que el comprador si 

resulta vencido podrá optar por completar el precio del bien con una deducción de 

la décima parte del precio justo, y si es el vendedor quien ha resultado lesionado 

en el negocio podrá devolver el excedente del valor aumentado en una décima 

parte, no existe un plazo determinado para oponerse a la resolución el juez, por lo 

que este último en su fallo debe definirlo. 

Por ejemplo, si juan compró un predio por 60 pesos pero resulto condenado por 

rescisión del contrato ya que el precio justo del bien eran 140 pesos, este deberá 

entregar el dinero que represente la diferencia entre los 60 pesos que pagó y 130 

pesos que sería el valor comercial deducido en una 10 parte, por otra parte si 

Pedro vende su propiedad por 190 pesos cuando el valor comercial es de 90 
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pesos este deberá devolver al comprador el valor aumentado en una décima parte 

es decir la diferencia entre 100 –precio justo aumentado- y 190 pesos que fue el 

valor recibido, “en síntesis, el vencedor en juicio de lesión enorme perderá siempre 

una décima parte del justo precio, el que se permite sea ganado por el vencido”47. 

Cabe anotar que si la venta es realizada por la administración pública, como ya se 

dijo en el capítulo anterior, la rescisión no podría ejecutarse pues el bien queda 

fuera del comercio al ser utilizado para el servicio de la comunidad, lo que exige 

entonces que en caso de probarse la lesión enorme, la entidad del estado 

complete el justo precio pues no sería posible la entrega del bien. 

 

2.1NEGOCIOS JURÍDICOS DONDE SE APLICA LA LESIÓN ENORME. 

 

Después de describir la acción rescisoria, se dispondrá  a revisar las disposiciones 

que existen en nuestra legislación sobre la aplicación de la acción rescisoria en los 

contratos de compraventa, permuta con inmuebles, aceptación de herencia, 

partición de la herencia, mandato, cláusula penal, mutuo con interés, 

arrendamiento,  hipoteca y anticresis, para lo cual se abordarán algunos de ellos, 

interpretando la ejecución de la figura jurídica. 

2.1.1 Compraventa. Cabe resaltar como primera medida que durante el desarrollo 

de la investigación se ha dedicado la gran mayoría de tiempo a lo que 

corresponde a la acción rescisoria por lesión enorme en la compraventa, pues es 

en el capítulo que se denomina así del Código Civil colombiano, donde tiene 

origen y fundamento nuestra figura objeto de investigación, así que no se centrará 

en hacer una descripción de esta pues sería repetir lo que ya se ha dicho en 

algunas oportunidades, sino que se tratará de traer a colación algunos datos que 
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quizás hayan escapado a la vista de estas líneas y sea entonces el momento 

pertinente para exponerlas. 

Se inicia con la exclusión que recae sobre las ventas de bienes muebles y las 

realizadas por el ministerio de la justicia, fijando la mirada a esta última, ya que es 

necesario indicar que salen del amparo de la acción de rescisión, porque se 

considera que “las ventas que se hacen judicialmente están sometidas a una 

publicidad especial, que permite las posturas autorizadas por la ley, previo 

conocimiento del avalúo de la cosa” 48 , lo que quiere decir que quienes se 

encuentren interesados en adquirir la propiedad podrán ofrecer una cantidad de 

dinero sin necesidad de cumplir con el justo precio, lo que entonces hace 

imposible pensar en la lesión enorme. 

Otro punto a tratar es la renuncia a la acción rescisoria, pues ya ha quedado claro 

que no es posible realizarla antes o durante la celebración del contrato, sin 

embargo, se plantea si es procedente la renuncia después de perfeccionado el 

mismo, la Corte Suprema de Justicia 49  se ha pronunciado sobre el asunto 

explicando que esta renuncia se toma dentro del derecho civil como una 

ratificación o confirmación del negocio realizado, por lo que solo será válida si 

desaparecen las circunstancias que dieron lugar a la lesión enorme, sobre esto, 

doctrinantes como José Alejandro Bonivento50 exponen que no sería posible la 

renuncia en ningún momento, pues el artículo 1950 del Código Civil colombiano 

indica que cualquier estipulación es inválida, sin hacer alusión a alguna época en 

específico, lo que permite concluir que para la norma es improcedente en 

cualquier tiempo, además argumentan que aceptar que los contratantes un día 

después de firmar las escrituras puedan renunciar  a la acción rescisoria estaría 

                                                           
48
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en contra de la ley y afectaría el carácter de orden público que reviste a la figura 

jurídica.  

Ahora bien, la compraventa no solo se presenta en el derecho civil, también se 

observa las numerosas ventas realizadas por medio de contratos mercantiles, 

dichos actos jurídicos generalmente son regulados por el Código de Comercio que 

se encuentra vigente, pero al revisar el articulado de la norma, se evidencia un 

vacío, pues no se hace una aclaración de si es permitido o no la rescisión por 

lesion enorme, por lo que se hace necesario remitirse al artículo 822 del código en 

mención, donde se determina que los principios aplicados en la Ley Civil serán 

aplicados a los negocios mercantiles salvo exista una disposición en contrario. 

2.1.2 Promesa de compraventa. Se puede decir que con la promesa se crean 

obligaciones generalmente de hacer, y en caso de los inmuebles se tratará de 

firmar la escritura para realizar la respectiva transferencia de dominio, pero no se 

puede hablar de esta figura en una promesa de compraventa pues no es posible 

establecer la obligación de dar, ya que con esta se busca principalmente asegurar 

la celebración del negocio, por lo tanto no puede hablarse de la acción de 

rescisión para este caso, ya que no se podría determinar  a ciencia cierta cuáles 

serán las prestaciones que se recibirán al momento de llevar a cabo el contrato. 

Sin embargo, la promesa de compraventa es importante en la lesión enorme, toda 

vez que ayudara a los juzgadores y peritos a definir cuál es el valor comercial del 

bien cuando la compraventa es precedida por este pacto, así se da seguridad a 

los intervinientes del negocio, pues después de esta no se tomarán en cuenta los 

factores externos que afecten el precio ya sea para incrementar su precio o por el 

contrario mermar su valor. 

2.1.3 Permuta con inmuebles. Este es un contrato donde las partes básicamente 

se comprometen a entregar una cosa por otra, lo que nos hace pensar 

inmediatamente en un trueque, tiene como característica ser oneroso, por tanto la 

regla general es que sea conmutativo, no obstante existe una excepción, pues 
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será aleatorio cuando el cambio se haga por una cosecha lo que no hace inciertas 

las prestaciones. 

Ahora bien, para el tema en estudio no solo es necesario su carácter conmutativo, 

también se hace indispensable que lo que se cambie sean inmuebles o alguna de 

las cosas lo sea, ya que es uno de los elementos de la lesión enorme, así pues 

que a la permuta como vemos se le aplicaran las normas que rigen la 

compraventa en el Código Civil, incluyendo la acción de rescisión. 

2.1.4 Aceptación y partición de herencia. En estos casos la doctrina ha sido 

muy reacia a la lesión enorme, pues explica que por regla general la masa 

herencial no posee un precio justo determinado, ya que no bastaría con conocer 

los activos y pasivos que la componen, pero con el trascurrir del tiempo la Corte 

Suprema de Justicia51 ha expuesto otro punto de vista en el cual se permite la 

acción rescisoria, ya que se ha demostrado que la universalidad de la herencia se 

puede cuantificar, por tanto quienes por derecho tengan interés en la misma 

sabrán si al momento de realizar la respectiva partición han recibido lo que por ley 

les corresponde. 

2.1.5 Cesión de derechos herenciales. Cuando una persona tiene derecho a una 

parte de una herencia tiene la posibilidad de enajenarlo a un tercero quien pasará 

a recibir lo que le correspondería al cedente, la Corte Suprema ha indicado que se 

puede admitir la lesión enorme en esta situación cuando desde el inicio del 

proceso se ha conocido las obligaciones, activos y pasivos que conforman la 

herencia, sin importar las pérdidas y ganancias, ya que con la información base se 

debe tener en cuenta las condiciones en las que se realiza la cesión. 
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No obstante, la doctrina manifiesta que no es procedente la acción rescisoria y 

fundamenta su posición en dos razones: 

I. La universalidad del patrimonio del causante, pues argumentan que 

no se podrá hacer diferencia entre los bienes que la conforman, lo 

que quiere decir que tanto muebles como inmuebles harán parte de 

ella, por lo tanto no podrían separarse solo los bienes inmuebles 

para que la  rescisión se llevara a cabo, siempre debe tomarse la 

totalidad de la masa herencial. 

 

II. La cesión es aleatoria, indican que a pesar de que la trasferencia se 

haga conociendo las condiciones de la sucesión y de la universalidad 

de la herencia, queda siempre al azar el beneficio del cesionario 

pues no se podrá determinar las ganancias que obtendrá, así que 

por la naturaleza del contrato no se haría posible la aplicación de la 

acción rescisoria. 

2.1.6 Mandato. Dentro de este contrato se puede apreciar que la lesión enorme se 

aplica de forma especial pues no se habla de un negocio que verse sobre bienes 

inmuebles, es más la prestación ni siquiera será la entrega de una cosa, en esta 

oportunidad la obligación será de prestar un servicio, es decir ejecutar el mandato 

y el mandante por su parte pagara por dicha actuación. 

Puestas así las cosas, la desproporción se basara específicamente en la 

remuneración que el mandatario ha de recibir, y para hacer valer su derecho 

deberá acudir a la justicia ordinaria, donde adelantará un proceso de reducción, en 

el cual se buscará demostrar que se estipuló en el contrato una remuneración 

inferior a la que está usualmente establecida para cierto tipo de negocio, si no se 

pudiera acreditar, el demandante podrá hacer uso de los peritos para que sean 

ellos quienes determinen el desequilibrio prestacional. 



57 
 

Sin embargo, en lo anterior se puede observar que no define un límite para la 

lesión pues el margen de desproporción queda abierto, y permite que quienes 

demanden se muevan en un rango amplio sobre la remuneración que debían 

recibir, aunque el Código trae consigo en el artículo 1264 una limitante que 

ayudará al control de quienes quieran hacer uso de la reducción, pues solo lo 

podrán hacer siempre y cuando la remuneración no sea pactada o pagada 

después de la ejecución del mandato, pues ocurrido esto ya no procederá la 

demanda. 

2.1.7 Mutuo con intereses. Este contrato se caracteriza por que las partes se 

comprometen a que uno de ellos entrega al otro cosas fungibles y consumibles, 

debiendo este a su vez en el tiempo pactado devolver los mismos bienes, en la 

misma cantidad, género y calidad, considerando que existe una trasmisión del 

dominio pues se perfecciona con la tradición, y quien hace la entrega renuncia al 

derecho de propiedad, no obstante este contrato por norma general es de carácter 

gratuito. 

Ahora bien, este mutuo puede realizarse determinando que el objeto del contrato 

será una cantidad de dinero, es decir, que quien recibe deberá devolver la misma 

cantidad recibida, pero que si pasado el tiempo que se ha estipulado para la 

devolución del dinero, este no hace, el mutuario si así se ha pactado deberá 

intereses a partir desde ese momento, lo que quiere decir que el contrato se 

transforma de gratuito a oneroso. 

Así pues, cuando dentro del contrato se establece que este es comercial y se 

determina el pago de intereses, estos deberán estar sujetos a los legalmente 

establecidos, que para el caso en estudio serán llamados intereses corrientes y 

con base en el Código de Comercio serán definidos por la Superintendencia 

Bancaria, pudiendo las partes pactar unos intereses más altos, y si estos se 

exceden de la mitad de los que se han establecido comercialmente, estaremos 
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contra un acto lesivo, en este caso quien se encuentre afectado podrá acudir a la 

administración de justicia  y solicitar al juez la reducción de dichos intereses. 

Se ve entonces a lo largo de este capítulo como el ordenamiento nacional permite 

no solo la lesión enorme para la compraventa sino para otros contratos que son 

practicados en la vida cotidiana, en los cuales no solo se comercializan con bienes 

inmuebles, sino también con dinero o se habla de un todo como la masa herencial, 

lo que permite entonces entrar a considerar la posibilidad de expandir un poco 

más el campo de acción de la acción rescisoria por lesión enorme a la 

compraventas con bienes muebles. 
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3 INCLUSIÓN DE BIENES MUEBLES CON CARACTERÍSTICAS SIMILARES 

A LOS BIENES INMUEBLES EN CUANTO A LA VARIACIÓN EN EL 

TIEMPO, DURACIÓN EN EL MERCADO Y ESTABILIDAD EN EL PRECIO 

DENTRO DE LA ÓRBITA DE PROTECCIÓN DE LA LESIÓN ENORME 

 

En el presente capítulo se procederá a confrontar una de las sentencias de la 

Corte Constitucional anteriormente citadas, donde se hace un análisis de las 

características de los inmuebles, con el fin de fundamentar la limitación de la 

acción rescisoria a la compraventa de estos, sin embargo, luego de indagar un 

poco se puede ampliar el horizonte jurídico y buscar la posibilidad de incluir 

algunos bienes muebles dentro del parámetro de la lesión enorme.  

Bajo tal concepción, se hablará de la sentencia C – 491 de 200052, en la que 

encontramos que en principio el fallo proferido exterioriza la necesidad de un 

cambio legislativo, pues aunque concretamente no lo indica, advierte que la lesión 

enorme puede ser anacrónica, es decir que con el desarrollo comercial puede 

estar en desacuerdo con la época; en palabra de la Corporación esto se ha 

explicado así:  

 

“En las economías modernas, fundadas en la producción industrial y en la 

circulación del conocimiento y la movilidad acentuada del capital, los 

bienes inmuebles han perdido la  importancia económica y social que 

tuvieron en otras épocas, en donde no sólo las tierras y las edificaciones 

representaban los componentes esenciales de la riqueza social sino que, 

además, eran símbolos de prestigio social. Es indudable que hoy muchos 

bienes muebles tienen un valor económico muy superior al de muchos 

inmuebles. Esto significa que puede que sea oportuna una modificación 
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de la regulación de la lesión enorme a fin de extender la posibilidad de 

invocar la rescisión a algunas transacciones en bienes muebles”53. 

 

A pesar de lo anterior la Corte a su vez indica que sus funciones conforme al 

mandato constitucional, corresponden solo a determinar si existe o no una 

violación a los derechos fundamentales constituidos en la Carta Magna, lo que 

quiere decir, que aun cuando se evidencia esta necesidad solo será el legislador el 

que puede establecer la posibilidad de un cambio normativo . 

Siguiendo con la providencia citada, se identifican unos puntos claves que son 

importantes para iniciar el debate que durante la investigación se plantea y dentro 

de los cuales puedo manifestar: La necesidad de la lesión enorme en bienes 

muebles, ya que en la sentencia se observa como la Corporación en primer lugar 

indica que los bienes inmuebles poseen una condición especial, dado  que al estar 

en un solo sitio permiten que su precio sea más estable, a diferencia de los 

muebles los cuales son fungibles y móviles, es decir, quien comercializa con ellos 

pueden desplazarlos a cualquier lado y el valor puede ser variable pues dependen 

de las promociones y rebajas del mercado. 

Referente a lo anterior cabe decir que el ordenamiento colombiano ha clasificado 

los bienes muebles en fungibles y no fungibles, los primeros son remplazables por 

otros con las mismas calidades y los segundos son únicos, por tanto no podrá 

pagarse con una cosa de la misma especie, no obstante se puede decir que “si la 

Sharp produce en serie un millón de calculadoras en 1993, referencia EL-8020, 

dichas calculadoras son fungibles entre sí. Si de esa serie reserva la primera y la 

última con el fin de incorporarlas al mostrario de ventas de la compañía y las 

indifican como tales, dichas calculadoras serán infungibles”54, de lo anterior se 

extrae que no todos los bienes muebles tienen la misma calidad, y cuando se ha 
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determinado que uno tendrá un valor diferente a los demás, este adquiere mayor  

importancia, convirtiéndolo así en un objeto único. 

Así las cosas, existen en esta época bienes muebles que a lo largo de la historia 

se han revestido de importancia, ya sea por ser objetos que han pertenecido a 

próceres de la patria, a artistas de la música, cine y el teatro, o han sido testigos 

inertes de las momentos que han quebrado la historia en dos, también porque son 

obras de grandes artistas como partituras, pinturas y esculturas, dejando de ser 

solo cosas insignificantes para pasar a ser artículos con un valor pecuniario 

elevado; esta situación permite plantear una hipótesis sobre la venta de los bienes 

antes descritos cuando se lesiona, ¿Qué pasaría si en esa compraventa existe 

una desproporción en el precio que se debía pagar por el objeto?. Para responder 

esa duda inicialmente se debe indicar que de existir un desequilibrio prestacional 

se afectaría el patrimonio de uno de los contratantes, y sería necesario acudir a 

una de las herramientas jurídicas con las que se cuenta en el derecho civil, para el 

caso en estudio, sería la acción rescisoria por lesión enorme. 

Por lo tanto el primer punto seria definir el valor del bien, acudiendo a un perito, 

quien posee el conocimiento idóneo sobre las cualidades de la cosa, para que 

este determine su valor, con lo anterior se obtiene un avalúo y las partes podrían 

reclamar lo que se considera como el precio justo o a su vez solicitar que el 

contrato se termine con el fin de obtener devuelta la cosa vendida, en este caso 

hipotético se cumplen con los elementos de la figura jurídica y aun cuando se 

habla de bienes muebles, se tiene claro desde el inicio que no es cualquier cosa 

que se comercializa diariamente, permitiendo así considerar que la lesión enorme 

podría ser aplicable para un caso similar. 

Planteada la idea anterior, se retoma el proveído de la Corte para continuar con el 

análisis de la misma, donde la Sala determina otro punto diferencial entre el trato 

de los bienes muebles e inmuebles, en este caso, se refiere a  las características 

propias de los bienes, pues centra la atención en que lo inmuebles tienen una 
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duración mayor tanto en el espacio como en el mercado, pues quienes los 

adquieren no piensan transferir el dominio de la propiedad en cierto lapso de 

tiempo. Esta Corporación argumenta esta idea de la siguiente manera: 

 

“los inmuebles existen en número limitado y las personas tienden a 

adquirirlos con una vocación de mayor permanencia en el tiempo, 

mientras que los bienes muebles son muy variados, en general fungibles, 

y su velocidad de circulación tiende a ser mayor. Bien puede entonces el 

legislador concluir que por esas razones, la compraventa de inmuebles 

juega un papel estratégico desde el punto de vista social, que justifica que 

esté sometida -como en efecto lo está en nuestro ordenamiento civil- a 

formalidades y garantías mayores, que aquellas previstas para la 

enajenación de bienes muebles”55. 

 

Puestas así las cosas, se observa que el pensamiento de la Corte es acertado si 

nos referimos a lapiceros, cuadernos, alimentos entre otros ejemplos de bienes 

muebles que se comercializan de forma rápida en las calles, situaciones en que 

solo la entrega de la cosa materializa la tradición del bien, pues definitivamente 

quienes negocian con ellos están sometidos a una serie de promociones y rebajas 

que los lleva a jugar con el precio de las cosas, por tanto no podría pensarse que 

estos contratantes acudiera a la justicia para solicitar la rescisión del contrato, ya 

que la esencia del mismo fue volátil por tanto sería casi imposible determinar el 

justo precio. 

Pero, qué ocurre cuando la compraventa de bienes muebles está sometida a 

reglas especiales del derecho civil donde se obliga a las partes del negocio a 

cumplir con unos requisitos, bien llamados solemnidades, las cuales no permiten 
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que con la mera entrega del objeto se realice la transferencia de dominio, con lo 

anterior nos referimos a la compraventa de vehículos automotores, naves y 

aeronaves, pues estos bienes a pesar de ser muebles están sujetos a un registro, 

el cual debe realizarse por parte de quienes suscriben el contrato para 

perfeccionar la tradición pues de no hacerlo aunque se entregue el bien, se 

entenderá que quien compra no es dueño y señor del objeto. 

Se observa que es necesario ahondar más en el tema, con el fin de que queden 

claras las características especiales de estas compraventas, en busca de ampliar 

el panorama para aplicar la acción de rescisión por lesión enorme, iniciando pues 

con la venta de vehículos automotores, las cuales están regidas por la normas 

civiles y comerciales; el Código de Comercio habla de estas en el artículo 922, en 

el cual se determina que para la tradición de estos bienes se necesita un título en 

el cual se realizará el traspaso, en este caso podrá ser el contrato;  este a su vez 

se debe registrar en la Oficina de Tránsito de la ciudad donde se lleve a cabo el 

negocio, en dicho escrito se solicita el traspaso con el fin de que quede 

identificado quien será el nuevo propietario, y por último, se hará entrega del 

vehículo. De lo dicho se destaca la importancia de la inscripción en la oficina de 

tránsito, pues sin este requisito no se perfeccionaría la transferencia del dominio, 

lo que en últimas es el objetivo primordial de la compraventa, con parecido casi 

absoluto a la venta de inmuebles. 

Así las cosas, se pasa a la compraventa de naves, en este acto jurídico se 

comercializan las embarcaciones destinadas para la navegación y se indica que 

“la tradición del dominio de una nave matriculada se hará mediante la cancelación 

de la matricula al enajenante y la expedición de una nueva matricula al 

adquirente, quien acompañará a la solicitud la prueba de su derecho; además 

deberá acreditarse la previa entrega de la nave”56, lo que quiere decir, que la 

solemnidad que determina el traspaso de dominio será realizar una nueva 
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matricula en el Registro del Puerto, donde se especifica quien es el dueño y señor 

de la nave. 

 

Por ultimo, sin ser menos importante, se hace referencia a la compraventa de 

aeronaves, estos muebles al igual que los automotores y las naves están sujetos a 

un registro especial, en este caso la tradición se perfecciona con el registro de la 

escritura pública en las Oficinas de Registro Aeronáutico Nacional, para darle 

publicidad al acto donde se traslada el dominio del bien. 

De esta manera, se demuestra que existen compraventas de bienes muebles que 

garantizan que el traspaso de dominio no será veloz, evidenciando que en 

Colombia se ha determinado que algunos bienes muebles por su connotación en 

el comercio merecen de un trato especial, el mismo que se le ha otorgado a la 

acción rescisoria por lesión enorme, permitiendo entonces una relación, 

exponiendo una vez más la necesidad de la protección que esta institución le 

reconoce a los contratantes cuando se habla de una desproporción en el valor de 

la cosa, para quienes realicen las compraventas con bienes muebles sujetos 

registro.  

Sentado el análisis anterior, se vuelve la mirada a la sentencia que durante este 

capítulo se ha estudiado y se trae a colación el último punto en el cual se 

fundamenta la Corte para sustentar por qué el legislador limitó la lesión enorme;  

en esta oportunidad explica que las transacciones con bienes muebles son mucho 

más numerosas que la de inmuebles, lo que permite que la economía se mueva 

todos los días, sin embargo, podría generarse un caos si se permitiera la rescisión 

de la compraventa con bienes muebles ya que serían muchísimas las demandas 

recibidas a diario en los despachos judiciales, no obstante, se refuta el 

planteamiento de la Corporación, pues se ha explicado que al proyectar un posible 

cambio legislativo la lesión enorme no perdería su naturaleza, ni su esencia, 

seguiría siendo una excepción a la norma, y en el caso de bienes muebles, solo se 

aplicaría la posibilidad de dicha acción a los que cumplan con las características 
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antes debatidas, que estarían dentro del listado de protección referente a  este 

instrumento legal. 
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CONCLUSIONES. 

 

Inicialmente se observó a lo largo de esta investigación, que en las legislaciones 

tanto colombiana como algunas latinoamericanas, se le ha otorgado a la lesión 

enorme como  instrumento jurídico, unas características exclusivas y especiales, 

siendo necesarios revisarlas antes de acudir a su practica, ya que es necesario 

cumplir con los  elementos propios de su naturaleza. 

 

Se coincide en aquello según el cual, tanto la doctrina como la jurisprudencia, 

determinan en cuanto a que no todos los actos jurídicos podrían ser protegidos 

por la acción rescisoria, pero se añade que es necesario replantear la posición de 

los legisladores, ya que la dinámica comercial y económica que se vive 

actualmente no se asemeja en nada a la que se experimentaba cuando el 

articulado inicial del Código Civil fue escrito, lo que de manera personal, sugiere la 

ampliación de la aplicación de la acción rescisoria por lesión enorme a la 

compraventa con bienes muebles.  

 

Las altas Cortes del país han sido claras en sus providencias sobre el tema de 

estudio aun cuando no es algo que se alegue de forma cotidiana, la lesión enorme 

es manejada bajo parámetros firmes, poniendo a disposición de la ciudadanía una 

línea jurisprudencial con los datos que son necesarios conocer al momento de 

abordar esta figura jurídica, no solo a lo que se refiere a su naturaleza ya que  

también se explican sus términos, condiciones y limitaciones.  

Todo lo expuesto en el acápite de derecho comparado, permite plantear una vez 

más la posibilidad de que en nuestra legislación se realice un cambio, y con este 

se expanda la aplicación de la figura a las compraventas de bienes muebles, pues 

no sería la primera en tener esta disposición y se podría seguir los lineamientos 

establecidos por los ordenamientos que hemos citado, claro está y es necesario 

hacer la aclaración, que los negocios jurídicos estarían condicionados a unas 
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características especiales, pues no todas las cosas muebles serian objeto de la 

protección, solo aquellos que se asemejen a los bienes inmuebles. 

Así pues, después de analizar los ordenamientos de algunos países, se destacan 

lo establecido por el Código Civil de Guatemala, que dentro de la investigación 

puede ser un fundamento principal para quienes están encargados de legislar en 

Colombia, ya que se concede la lesión enorme para bienes muebles pero fija un 

término corto, exactamente de seis meses, el que se cree suficiente para que los 

contratantes hagan uso de ella y garanticen no solo el equilibrio prestacional sino 

también la seguridad jurídica de los contratos celebrados. 

 
Ahora, más que en corregir a quienes por mandato constitucional tienen la difícil 

tarea de legislar, lo que se persigue con esta investigación es dar algunas luces 

en lo que quizás con el tiempo y estudio a profundidad puede ser un cambio en la 

norma civil, a manera de aporte a la academia y al conocimiento de la ciencia del 

derecho, sin pretender desdibujar la institución de la lesion enorme, siendo 

necesario tener en cuenta la necesidad de incluir la compraventa de bienes 

muebles dentro de la lista de contratos donde fuera aplicada esta figura, ya que 

se ha demostrado que la economía ha evolucionado, proporcionando asi las 

condiciones y carcateristicas especiales con que deben contar los bienes muebles 

para dicho fin. 

 
Cerrando este texto y para consolidar aún más la postura planteada, no es mas 

que pretender que, en materia de civil y comercial, se hagan extensivas las 

garantías que ofrece la acción rescisoria por lesion enorme a los contratantes que 

comercializan con bienes inmuebles, a aquellos que negocian con bienes 

muebles, pues no es ajeno para quienes se dedican al estudio constante del 

derecho, que a la par del desarrollo económico, político y social, debe estar la 

legislación, en otras palabras, la ley debe ir de la mano con los adelantos 

tecnológicos y comerciales, incluyendo el valor que con el tiempo pierden algunos 

artículos y a su vez ganan otros, lo anterior en busca del bienestar de los 
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individuos, garantizando sus derechos reconocidos en la Constitución y las 

normas sustantivas. 

 
Así las cosas, lo que se suguiere es que, de ahora en adelante, después de esta 

investigación, se voltee la mirada hacia los cambios que constantemente 

experimenta la sociedad, y conforme a estos el Legislador cambie su punto de 

vista permitiendo que herramientas jurídicas con gran relevancia como es la 

lesión enorme, cobije a quienes se vean afectados en su patrimonio por una 

desproporción prestacional, sin que sea determinante el artículo que se ha 

negociado. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



69 
 

BIBLIOGRAFÍA. 

 

 
 ARGENTINA, CONGRESO, Ley 340 (23, septiembre, 1869). Por la cual se 

expide el Codigo Civil. No publicado en boletín oficial, Buenos Aires. 1869. 

Disponible en: https://www.iberred.org/sites/default/files/codcivilargentino.pdf 

 

 Aristoteles, Ética, p. 144-145. 

 

 BOLIVIA, GOBIERNO NACIONAL, Decreto Ley No. 12760 (06, agosto, 1975), 

por el cual se expide el código Civil,Gaceta Oficial. La Paz. 1975. Disponible 

en: http://photos.state.gov/libraries/bolivia/337500/pdfs/Codigo-civil.pdf. 

 

 BONIVENTO, José. Los Principales Contratos Civiles y su Paralelo con los 

Comerciales. Decima sexta Edición. Bogota: Editorial ABC, 2004, p. 86. 

 

 CACHANOSKY, Juan. Historia de las Teorías del Valor y el Precio. En: Revista 

Libertas, Mayo de 1994, no. 20 , p 8. 

 

 CHAMIE, José. El Principio General de Reductio Ad Aequitatem por 

Desequilibrio Contractual. En: Revista de Derecho Privado. Enero a julio 2012, 

no. 22, p. 223. 

 

 CHILE. CONGRESO. Decreto Legislativo No. 295, (14, diciembre, 1855). Por 

el cual se promulga el Codigo Civil Chileno. Diario Oficial. Santiago de Chile. 

1855. Disponible en: http://www.oas.org/dil/esp/Codigo_Civil_Chile.pdf 

 



70 
 

 Colaboradores de Wikipedia. Rescisión [en línea]. Wikipedia, La enciclopedia 

libre, 2014. Fecha de Consulta: 20 de octubre del 2014. Disponible en: 

<http://es.wikipedia.org/w/index.php?title=Rescisi%C3%B3n&oldid=72257207>. 

 

 COLOMBIA. CONGRESO DE LA REPÚBLICA. Ley 57. (15, abril,1887). Por la 

cual se expide el Código Civil. Diario Oficial. Bogotá, D.C. No. 7.019.  

 

 COLOMBIA. CORTE CONSTITUCIONAL COLOMBIANA. Sentencia C-222 de 

1994. Demanda de inconstitucionalidad contra el artículo 1947 de la Ley 57 de 

1887. M.P. BARRERA CARBONELL, antonio. Sala Plena de la Corte 

Constitucional. Bogotá D.C., cinco (05) de mayo de mil novecientos noventa y 

cuatro (1994). Referencia: Expediente D - 428. Disponible en: 

http://www.corteconstitucional.gov.co/relatoria/1994/C-222-94.htm 

 

 -------- Sentencia C- 153 de 1997. se estudia la inexequibilidad del inciso 

segundo del artículo 1.948 del Código Civil.M.P. NARANJO MESA, Vladimiro. 

Corte Constitucional de la República de Colombia. Santafé de Bogotá, 

diecinueve (19) de marzo de mil novecientos noventa y siete (1997). 

Referencia: Expediente D - 1429.Disponible 

en:http://www.corteconstitucional.gov.co/relatoria/1997/C-153-97.htm 

 

 -------- Sentencia C – 491 de 2000.Demanda de inconstitucionalidad contra el 

artículo 32 de la Ley 57 de 1887. M.P. MARTINEZ CABALLERO, alejandro. 

Sala Plena de la Corte Constitucional. Bogotá D.C., cuatro (04) de mayo de 

dos mil (2000). Referencia: Expediente D - 2653. Disponible en: 

http://www.secretariasenado.gov.co/senado/basedoc/c-491_2000.html 

 

 -------- Sentencia  C – 236  de 2014. Demanda de inconstitucionalidad contra el 

artículo 1948 de la Ley 57 de 1887. M.P. MENDOZA MARTELO, Gabriel. Sala 

Plena de la Corte Constitucional. Bogotá D.C., nueve (09) de abril de dos mil 

http://www.corteconstitucional.gov.co/relatoria/1997/C-153-97.htm


71 
 

catorce (2014). Referencia: Expediente D - 9800. Disponible en: 

http://www.corteconstitucional.gov.co/relatoria/2014/C-236-14.htm. 

 

 COLOMBIA. CORTE SUPREMA DE JUSTICIA. Sentencia de 23 de febrero de 

1983 M.P. URIBE HOLGUIN, ricardo. Bogotá D.C., Sala Civil, Publicado en 

Gaceta Judicial T. CLXVI No. 2407 p. 330. 

 

 -------- Sentencia de 23 de septiembre de 2002. Exp. 6054. M.P CASTILLO 

RUGELES, Jorge. Bogota D.C., Sala de Casación Civil, donde se decidio el  

recurso de casación propuesto por la parte demandante contra la sentencia del 

23 de febrero de 1996, proferida por la Sala Civil del Tribunal Superior del 

Distrito Judicial de Cali, dentro del proceso ordinario adelantado por ALICIA 

CABAL DE MURRLE frente a NELLY CECILIA NEWLAND ABONDANO y la 

menor ALLANA MURRLE NEWLAND. Disponible en: 

https://www.redjurista.com/Documents/csj_scc_s-178-2002_[6054]_2002.aspx. 

 

 -------- Sentencia de 31 de enero de 2005 Exp. 7872 M.P. JARAMILLO 

JARAMILLO, Carlos. Bogotá D.C., Sala de Casación Civil, donde se decidió el 

recurso de casación interpuesto por la señora INES GARZON PINZON contra 

la sentencia proferida el 30 de junio de 1999 por el Tribunal Superior del 

Distrito Judicial de Bogotá en el proceso ordinario de acción rescisoria por 

lesión enorme. Disponible en: http://www.notinet.com.co/pedidos/7872.doc 

 

 -------- Sentencia de 13 de diciembre de 2006 Exp. 47001 3103 0021999 00385 

01. M.P. MUNAR CADENA, Pedro. Bogotá D.C., Sala de Casación Civil, donde 

se decídioel recurso de casación formulado por EFRAIN ANTONIO PATIÑO 

CABAS contra la sentencia dictada el 16 de julio de 2003 por el Tribunal 

Superior de Santa Marta, Sala Civil-Familia, en el proceso ordinario iniciado por 

aquél frente a MARINA ISABEL LAFAURIE GUERRERO.Disponible en: 

http://190.24.134.94/sentencias/Civil/2006/Dr.Pedro%20Octavio%20Munar%20

http://www.corteconstitucional.gov.co/relatoria/2014/C-236-14.htm
http://www.notinet.com.co/pedidos/7872.doc


72 
 

Cadena/SENTENCIAS/SC-187-2006%20[4700131030021999-00385-

01]%2013-12-2006.doc 

 

 ------- Sentencia de 30 de enero de 2007 Exp. 11001-3103-024-1993-2889-01  

M.P. JARAMILLO JARAMILLO, Carlos. Bogotá D.C., Sala de Casación Civil, 

donde se decidieron los recursos de casación interpuestos por las dos partes 

frente a la sentencia de 14 de enero de 2002, proferida por la Sala Civil del 

Tribunal Superior de Bogotá, dentro del proceso ordinario promovido por los 

señores CARLOS IGNACIO MUÑOZ AYERBE y MARUJA OLANO DE MUÑOZ 

contra el INSTITUTO COLOMBIANO DE LA REFORMA AGRARIA - INCORA. 

Disponible en: 

http://www.nuevalegislacion.com/files/susc/cdj/juri/e_2889_01_07.doc 

 

 ------- Sentencia de 06 de julio de 2007 Exp. 11001 3103 037 1998 00058 01  

M.P. JARAMILLO JARAMILLO, Carlos. Bogotá D.C., Sala de Casación Civil, 

donde se decidióóel recurso extraordinario de casación interpuesto por Wesco 

S.A. respecto de la sentencia proferida el 3 de mayo de 2004 por el Tribunal 

Superior de Bogotá, Sala Civil, en el proceso ordinario que ella promovió contra 

Perilla Durán y Cía S. en C.S. Disponible en: 

http://materiacontractual.blogspot.com.co/2011/07/exp11001-31-03-037-1998-

00058-01.html. 

 

 ------- Sentencia de 25 de septiembre de 2007 Exp. 11001 31 03 027 2000 

00528 01. M.P. JARAMILLO JARAMILLO, Carlos. Bogotá D.C., Sala de 

Casación Civil, donde se decidió el recurso de casación interpuesto por 

Leasing Selfin S.A., Compañía de Financiamiento Comercial en Liquidación, 

respecto de la sentencia de 25 de mayo de 2004, proferida por el Tribunal 

Superior de Bogotá, en el proceso ordinario promovido en su contra por 

Avicultores Asociados Ltda. Disponible 

en:https://www.google.com.co/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=1&

cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwjM15fL-

http://materiacontractual.blogspot.com.co/2011/07/exp11001-31-03-037-1998-00058-01.html
http://materiacontractual.blogspot.com.co/2011/07/exp11001-31-03-037-1998-00058-01.html


73 
 

ZnLAhVG7B4KHa4JAiMQFggbMAA&url=http%3A%2F%2Fwww.fedeleasing.or

g.co%2Fdocumentos%2Fsentencia_528_01_sep_07.doc&usg=AFQjCNHLwFt

8Wp2ppB65pMFfJBhkKWw9WA 

 

 -------- Sentencia de 04 de diciembre de 2008 Exp. 680013103007001-00332-

01 M.P. DIAZ RUEDA, Ruth. Bogotá D.C., Sala de Casación Civil, se decidió el 

recurso de casación interpuesto por Mario Hernando Lulle Borda frente a la 

sentencia de 21 de abril de 2008, proferida por la Sala Civil-Familia del Tribunal 

Superior del Distrito Judicial de Bucaramanga, Santander, dentro del proceso 

ordinario del demandante contra Carlos Cesar Lulle Borda. Disponible en: 

https://www.redjurista.com/Documents/csj_scc_s-102-

2008_[6800131030012001-00332-o1]_2008.aspx 

 

 --------  Sentencia de 05 de diciembre de 2011 Exp. 2526931030022005 00199 

01  M.P. NAMÉN VARGAS, William. Bogotá D.C., Sala de Casación Civil, Se 

decide el recurso de casación interpuesto por la parte demandante, respecto 

de la sentencia de 7 de noviembre de 2008, proferida por el Tribunal Superior 

del Distrito Judicial de Cundinamarca, Sala Civil-Familia, en el proceso 

ordinario de Blanca Inés Ordóñez en nombre y representación de la sucesión 

del causante Jon OcerínAlvarino contra Armando Pachón Rodríguez. 

Disponible en: 

http://camacol.co/sites/default/files/base_datos_juridico/SentenciaCorte%20Su

prema%20de%20JusticiaNacional05-12-2011.pdf 

 

 COLOMBIA. CONSEJO DE ESTADO. Sentencia del 15 de marzo de 2001 

Exp. 14415. C.P. HOYOS DUQUE, Ricardo. Bogota D.C., Sala Contencioso 

Administrativa, SeccionTercera, se decide el recurso de apelación interpuesto 

por la parte actora contra la sentencia proferida por el Tribunal Administrativo 

del Cauca el 25 de septiembre de 1997, mediante la cual declaró no probadas 

las excepciones propuestas y negó las súplicas de la demanda. Disponible en: 

https://www.google.com.co/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=1&cad

https://www.redjurista.com/Documents/csj_scc_s-102-2008_%5b6800131030012001-00332-o1%5d_2008.aspx
https://www.redjurista.com/Documents/csj_scc_s-102-2008_%5b6800131030012001-00332-o1%5d_2008.aspx
http://camacol.co/sites/default/files/base_datos_juridico/SentenciaCorte%20Suprema%20de%20JusticiaNacional05-12-2011.pdf
http://camacol.co/sites/default/files/base_datos_juridico/SentenciaCorte%20Suprema%20de%20JusticiaNacional05-12-2011.pdf
https://www.google.com.co/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=1&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwj-YjDz5nLAhVMGh4KHe1RC6kQFggaMAA&url=http%3A%2F%2Fwww.notinet.com.co%2Fpedidos%2F14415-01.doc&usg=AFQjCNFrwF8TCGpUvc3arL0T8L7G636IPw&bvm=bv.115339255,d.dmo


74 
 

=rja&uact=8&ved=0ahUKEwj-

YjDz5nLAhVMGh4KHe1RC6kQFggaMAA&url=http%3A%2F%2Fwww.notinet.c

om.co%2Fpedidos%2F14415-

01.doc&usg=AFQjCNFrwF8TCGpUvc3arL0T8L7G636IPw&bvm=bv.115339255

,d.dmo 

 

 -------- Sentencia del 29 de agosto de 2012, Rad. 07001 2331 0002000 00262 

01 (22307). C.P. ROJAS BETANCOURTH, Danilo. Bogota D.C., Sala 

Contencioso Administrativa, Seccion Tercera, se decide el resolver el recurso 

de apelación presentado por la parte demandante contra la sentencia de 30 de 

noviembre de 2001, proferida por el Tribunal Administrativo de Arauca, en la 

que se declaró no probadas las excepciones de caducidad de la acción y falta 

de legitimación en la causa por pasiva y se denegaron las pretensiones de la 

demanda. Disponible en: 

https://www.google.com.co/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=4&cad

=rja&uact=8&ved=0ahUKEwiU4cWO25nLAhUBqB4KHcH3BbYQFggsMAM&url

=http%3A%2F%2Fsintesis.colombiacompra.gov.co%2Fsites%2Fdefault%2Ffile

s%2Fsentencia%2F2012%2FCE%2520SIII%2520E%252022307%2520DE%2

5202012%2F%2FCE%2520SIII%2520E%252022307%2520DE%25202012_O

RIGINAL.doc&usg=AFQjCNFDTleV3S3IJUKr__fSJPRFTMgNJQ. 

 

 CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE COLOMBIA. Gacetas Constitucionales Nos. 

114, 116 y 125 de 1991. Bogotá, D.C., 1991. 

 

 ECUADOR. CONGRESO NACIONAL. Codificacion No. 010 (24, junio, 2005), 

por el cual se expide el Codigo Civil, Registro oficial, Quito 2005. Disponible en: 

http://www.wipo.int/edocs/lexdocs/laws/es/ec/ec055es.pdf.  

 

 GUATEMALA. JEFE DE GOBIERNO DE LA REPÚBLICA. Decreto Ley No. 

106 (14, septiembre, 1963), por el cual se expíde el Codigo Civil. Diario Oficial. 

https://www.google.com.co/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=1&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwj-YjDz5nLAhVMGh4KHe1RC6kQFggaMAA&url=http%3A%2F%2Fwww.notinet.com.co%2Fpedidos%2F14415-01.doc&usg=AFQjCNFrwF8TCGpUvc3arL0T8L7G636IPw&bvm=bv.115339255,d.dmo
https://www.google.com.co/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=1&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwj-YjDz5nLAhVMGh4KHe1RC6kQFggaMAA&url=http%3A%2F%2Fwww.notinet.com.co%2Fpedidos%2F14415-01.doc&usg=AFQjCNFrwF8TCGpUvc3arL0T8L7G636IPw&bvm=bv.115339255,d.dmo
https://www.google.com.co/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=1&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwj-YjDz5nLAhVMGh4KHe1RC6kQFggaMAA&url=http%3A%2F%2Fwww.notinet.com.co%2Fpedidos%2F14415-01.doc&usg=AFQjCNFrwF8TCGpUvc3arL0T8L7G636IPw&bvm=bv.115339255,d.dmo
https://www.google.com.co/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=1&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwj-YjDz5nLAhVMGh4KHe1RC6kQFggaMAA&url=http%3A%2F%2Fwww.notinet.com.co%2Fpedidos%2F14415-01.doc&usg=AFQjCNFrwF8TCGpUvc3arL0T8L7G636IPw&bvm=bv.115339255,d.dmo
https://www.google.com.co/url?sa=t&rct=j&q=&esrc=s&source=web&cd=1&cad=rja&uact=8&ved=0ahUKEwj-YjDz5nLAhVMGh4KHe1RC6kQFggaMAA&url=http%3A%2F%2Fwww.notinet.com.co%2Fpedidos%2F14415-01.doc&usg=AFQjCNFrwF8TCGpUvc3arL0T8L7G636IPw&bvm=bv.115339255,d.dmo


75 
 

Ciudad de Guatemala. 1963. Disponible 

en:http://www.oas.org/dil/esp/Codigo_Civil_Guatemala.pdf 

 ITALIA.Decreto Real No. 262 (16, marzo, 1942). Por el cual se expide el 

Codigo Civil. Roma 1942. Disponible en: 

http://www.wipo.int/wipolex/es/text.jsp?file_id=229773 

 

 JARAMILLO, Carlos. Derecho Privado: estudios y escritos de derecho 

patrimonial Tomo II. Bogota: Grupo Editorial Ibañez, 2014. 

 

 LEAL PEREZ, Hildebrando. Contrato de Compraventa Civil y Comercial, 

Bogota D.C., Ediciones Librería Doctrina y Ley, Primera Edición. 1989. 

 

 MANRIQUE, Elsa. Evolución de la figura de lesión en nuestro país. La acción 

de rescisión y de modificación del acto jurídico lesivo, En: revista científica 

semestral IN IURE ciencias jurídicas y notariales. Mayo 2014. Año 4. Vol 1. 

Pag 11 – 35. 

 

 MEXICO. CONGRESO DE LA UNIÓN. Codificación del 26 de mayo, 14 de 

julio, 3 y 31 de agosto de 1928, por las cuales se expide el Codigo Civil, Diario 

Oficial. Ciudad de Mexico. 1928. Disponible en: 

http://www.diputados.gob.mx/LeyesBiblio/pdf/2_241213.pdf. 

 

 MORALES HERVIAS, Rómulo. Introducción al estudio del contrato con lesión 

enorme En: Jus Doctrina y Practica, agosto 2007, pág. 140- 161. 

 

 MORENO, Dolores. Analisis del régimen jurídico de la lesión enorme en el 

código civil ecuatoriano en relación a la garantía efectiva del derecho de 

propiedad. Ecuador. Tesis (Abogada). Universidad Nacional de Loja. Facultad 

de Derecho. Disponible en: 

http://dspace.unl.edu.ec/jspui/bitstream/123456789/2756/1/MORENO%20SAM

ANIEGO%20DOLORES.pdf. 

 

http://www.oas.org/dil/esp/Codigo_Civil_Guatemala.pdf
http://dspace.unl.edu.ec/jspui/bitstream/123456789/2756/1/MORENO%20SAMANIEGO%20DOLORES.pdf
http://dspace.unl.edu.ec/jspui/bitstream/123456789/2756/1/MORENO%20SAMANIEGO%20DOLORES.pdf


76 
 

 MORENO, José. Extensión de la Lesión Enorme en la Compraventa no 

Mercantil de Determinados Bienes Muebles En: REVISTA ITER AD 

VERITATEM, 2014. No. 12, p. 109. 

 

 Obras Completas de Andrés Bello, citado por Jaramillo, Carlos. Derecho 

Privado: estudios y escritos de derecho patrimonial Tomo II. Bogota: Grupo 

Editorial Ibañez, 2014. 

 

 PERU. CONGRESO DE LA REPÚBLICA. Decreto Legislativo No. 295 (24, 

julio, 1984), por el cual se expide el Codigo Civil, Diario Oficial, Lima. 1984. 

Disponible en: https://www.iberred.org/sites/default/files/codigo_civil_peru.pdf 

 

 PORTALIS, m. Informe rendido en la discusión del Proyecto de Código Civil, T 

III, Curso de Legislación, Barcelona, 1842. 

 

 POTHIER, R. J. Tratado de las Obligaciones. Buenos Aires: Atalaya, 1947. 

 

 PORTUGAL. PODER EJECUTIVO. Decreto Ley No. 47344 (25, noviembre, 

1966), por el cual se expide el Codigo Civil, Lisboa. 1966. Disponible en: 

http://www.wipo.int/wipolex/es/text.jsp?file_id=200239 

 

 RODRÍGUEZ MORENO, Bernabé,  Evolución histórica de la acción rescisoria 

por la lesión enorme y sus caracteres En: la revista de ciencias y humanísticas  

universidad de panamá. Junio 2013. Vol 15 No. 1 pag 111- 129.   

 

 SCHMIDT HOTT, Claudia. Ampliación del ámbito de aplicación de la lesión. 

En: Revista derecho y humanidades universidad de chile. 1999. No 7. Pag 225 

– 231. 

 



77 
 

 SUIZA. ASAMBLEA FEDERAL.Codificacion del 10 diciembre de 1907, por el 

cual se expide el Codigo Civil, Berna 1907. Disponible en: 

http://www.wipo.int/wipolex/es/text.jsp?file_id=270609. 

 

 TORRES, Anibal. La Lesión. Articulospdf [En Linea]. 

http://www.etorresvasquez.com.pe/pdf/LA-LESION.pdf [Citado en 27 de 

noviembre de 2015]. 

 

 VALENCIA ZEA, Arturo. Derecho Civil Tomo IV De los Contratos. Bogota. 

Editorial Temis. septimaEdicion. 1988.  

 

 VELÁSQUEZ JARAMILLO, Luis Guillermo. Bienes. Bogotá. Editorial TEMIS. 

Septima Edición. 1998.  

 

 WALKER SILVA, Nathalie. Derecho de opción del contratante vencido en juicio 

por Lesión Enorme orígenes e interpretación del Artículo 1890 del Código Civil, 

En: Revista Chilena de Derecho, vol. 39 N° 2, pp. 297 – 312. 

 

 


